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SINTESIS

La formación de los valores morales se impone en nuestros días por la compleja situación que vivimos a nivel internacional, de ahí la necesidad de priorizarla en las instituciones educacionales de nuestro país, pues es la juventud un sector priorizado en la sociedad para la transformación que se necesita en el profesional, cuya actuación debe estar en consonancia con la máxima aspiración de formar hombres responsables y comprometidos con los demás y con una concepción humanista. Estudiosos de la materia han debatido que existe una  crisis de valores, deterioro o pérdida de los mismos y para enfrentar tal situación contamos, en primera instancia, con un sistema educacional que responde a las exigencias en  la formación  de ciudadanos de bien. Los resultados constatados en esta investigación son válidos para afirmar que existen ineficiencias en el proceso de formación de valores morales en estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la Sede Universitaria Municipal de Pinar del Río y se carece de estudios que fundamenten teóricamente este proceso, razones que determinaron la necesidad de establecer tales fundamentos y la elaboración de una  estrategia para su implementación, los que constituyen las contribuciones de nuestra Tesis. La presente investigación, cuyos resultados son plasmados en 3 capítulos, realiza un estudio del estado del arte en materia de formación de valores a través de la consulta de autores de actualidad y vigencia. Por otra parte, son empleados métodos de nivel teórico, empírico y matemático para la colecta de datos y su análisis sistemático. Al sustentar la novedad de los resultados que presentamos, tanto en el plano teórico como práctico, defendemos la tesis de que hasta el momento no se ha realizado la fundamentación teórica del proceso formativo de los valores para sedes universitarias municipales, a partir de las concepciones de la Filosofía de la Educación, Sociología de la Educación, Psicología y Pedagogía, todas Ciencias de la Educación que son asumidas a partir de una concepción dialéctico materialista. De igual modo, sostenemos que es pertinente y factible la aplicación de la estrategia diseñada, que ha sido validada teórica y empíricamente.
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Introducción

La  actual generación de cubanos tiene la alta responsabilidad de educar a las nuevas generaciones con una preparación tal, que garantice la continuidad del proyecto social socialista de la Revolución, sobre la base de una ideología permeada de valores humanos universales, pero cuya especificidad se manifiesta en el carácter histórico concreto de los valores según la concepción de la Filosofía de la Educación que asumimos.
Es en esta vertiente que la Educación Superior Cubana debe dar respuesta a las necesidades de cambio que la propia UNESCO ha convocado, y es por ello que perfecciona los planes y programas de estudio en función de un modelo de profesional que responda a estas demandas de la sociedad. En tal sentido se debe preparar a los futuros profesionales de manera integral y con la calidad requerida, y para ello se necesita un colectivo de profesores de excelencia, pero se constata en la realidad que existe una contradicción entre estas aspiraciones de la Nueva Universidad Cubana y  sus lineamientos científico metodológicos para esta formación integral y la preparación teórico metodológica de los profesionales para cumplir la misión que se les ha dado a partir de la dimensión curricular.

Hoy la Universidad  requiere de un enfoque integral en la labor educativa y político ideológica con los estudiantes, donde el punto de partida debe ser la propia definición de los objetivos educativos e instructivos en aras de formar y desarrollar en nuestros estudiantes los valores que determinen la calidad de un revolucionario cubano de estos tiempos, unido a la excelencia académica.

Es sobre esta base que la Educación Cubana sustenta su modelo pedagógico y dentro de los procesos sustantivos de la universidad, el docente educativo, se orienta al alcance del modelo de profesional al que objetivamente aspira nuestra sociedad y es por esta razón que desde el triunfo revolucionario, se ha insistido en perfeccionarlo, con el fin  de que garantice su función formadora y se apliquen los principios que al respecto se han planteado en la Reforma Universitaria de 1962 y los lineamientos para su perfeccionamiento continuo que se materializan en planes y programas de estudio.

Un encargo que la sociedad cubana de hoy hace a las instituciones docentes es la formación de valores morales. Formar valores morales en las actuales generaciones requiere de exigencias acordes con el momento histórico que nos ha correspondido  vivir, teniendo en cuenta las particularidades del contexto nacional e internacional.

Por esta razón, nuestra sociedad tendrá que priorizar la formación de valores morales en los centros educacionales con la participación consciente de los jóvenes,  potenciando el desarrollo de un pensamiento crítico-reflexivo, base para la orientación de la conducta.

La permanente participación de los jóvenes en la formación de valores estimula su capacidad valorativa, pues valoran no sólo los procesos y fenómenos sociales, sino también sus propias actuaciones y  las de los que le rodean, discerniendo las buenas actitudes de las malas, su posición ante ellas y perfilar su comportamiento en el ámbito social. Estas actitudes deben ser potenciadas sistemáticamente, de manera sistémica identificando y planteando las dimensiones necesarias y los valores concretos a formar para enfrentar la formación de valores  de una generación a otra frente a los desafíos que plantea el milenio que vivimos, pues el futuro de la sociedad depende en gran medida de los valores que se pueden cultivar en los jóvenes de hoy y las posibilidades de estos en la participación de las transformaciones sociales con actitud crítica, creadora y científica que toma como base toda la experiencia aportada por las anteriores generaciones.

Es válido destacar que dentro del sistema de valores de una sociedad podemos mencionar los morales, políticos, jurídicos, estéticos, entre otros y cuyo contenido es la expresión de las condiciones económicas, sociales y clasista de un contexto histórico concreto.

Asumimos, en la presente investigación, que los valores morales están presentes en todos los actos que el hombre tiene que enfrentar, pues forman parte de la esencia humana. Por esta razón el componente axiológico de cada individuo debe ser de preocupación educativa de la misma forma que lo son otras dimensiones intelectual, física, entre otras. Si la educación prepara al hombre para la vida, no puede dejar a un lado lo que es la esencia misma de la persona, sus valores morales, y de ahí la necesidad de  poner la educación en función de educar en valores.

Esta investigación, que centra su atención en los valores morales de los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales, ha podido constatar  empíricamente, por una parte, que existen deficiencias en el proceso de formación de valores morales en la población objeto de estudio, y por otra, la carencia de los fundamentos teóricos que orienten científicamente tal proceso, así como la falta de una estrategia que establezca pautas para la organización y realización de tan importante tarea.

Es válido señalar que nuestro estudio bibliográfico nos permitió el acercamiento a  diversas fuentes, realizadas por  investigadores prestigiosos tanto de Cuba como del extranjero, todas de importante connotación, entre las que destacamos Esther Báxter Pérez (2001), Chacón Arteaga (2000), Teresa Díaz Domínguez (1998, 2004), María R. Batista Sosa (1999), Carlos Álvarez de Zayas (1996,1999), Nuris Batista (2001), Harold Romaña Peña (2005) y otros. 

Sin embargo, a pesar de su utilidad innegable, tales fuentes no hacen explícito a partir de qué teorías y desde cuáles fundamentos debe asumirse el proceso específico de la formación de valores morales en estudiantes de la Socio Cultura, razón que determina una de las necesidades a suplir por nuestro estudio.

Junto a lo anterior, insistimos en que la mayoría de los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales evidencian dificultades en la formación de valores morales, que se manifiestan  en el desempeño de actividades propias de la profesión pues los modos de actuación no están acordes con el modelo del profesional al que se aspira en el Licenciado de Estudios Socioculturales ni tampoco se explota al máximo las potencialidades que nos brinda el contexto académico, laboral e investigativo para  este fin. 

Es entonces que se plantea el siguiente problema científico: ¿Cómo contribuir al desarrollo del proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río? Dicho problema es de gran actualidad pues su solución constituye una necesidad tanto teórica como práctica para encausar la formación integral de los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de las SUM.

Para la realización del presente estudio fue determinado, como objeto de investigación, el proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río.

Se deriva entonces que el objetivo de la misma sea: Establecer los fundamentos teóricos del proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM que posibilite su instrumentación a partir de una estrategia en la SUM de Pinar del Río.

En correspondencia con el análisis y la relación entre el problema, objeto y objetivo de investigación, se determinan las siguientes preguntas científicas:

1. ¿Cuáles constituyen los referentes teóricos desde los cuáles se ha asumido la formación de valores y valores morales? 

2. ¿Cómo se ha manifestado la educación en valores  en el proceso de formación del profesional cubano en el contexto de la Nueva Universidad Cubana? 

3. ¿Cuáles son los fundamentos teóricos de la formación de valores morales  en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río?

4. ¿Cuáles constituyen los componentes de una estrategia que contribuya al desarrollo del proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río?

5. ¿Cómo validar la factibilidad de la estrategia para el desarrollo del proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río?

En correspondencia con el objetivo que se plantea, se definen las tareas científicas siguientes:

1.
Establecimiento, a partir del análisis de la literatura especializada, de los referentes  teóricos desde los cuáles se ha asumido el proceso de formación de valores y valores morales.

   2.
Caracterización del objeto de estudio en el proceso de formación del profesional cubano en el contexto de la Nueva Universidad Cubana. 

3.
Diagnóstico del estado  actual del proceso de formación de valores  morales en la carrera de Estudios Socioculturales.

4.
Determinación de los fundamentos teóricos para la formación de valores morales  en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río.

5.
Diseño de la estrategia para el proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río.

6.
Validación teórica y empírica de la estrategia para el desarrollo del proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río.

La investigación tiene como base filosófica el método dialéctico materialista, como método general,  que  posibilitó  analizar el problema, el objeto, otros componentes del diseño teórico y metodológico de la investigación y las contradicciones que se generan en el problema del mismo, particularmente la que se da entre la necesidad de una estrategia de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales  de la SUM de Pinar del Río que contribuya a elevar la calidad del proceso enseñanza aprendizaje y la inexistencia de esta.

Entre los métodos teóricos empleados podemos mencionar: el histórico – lógico, que resultó de utilidad para analizar los aspectos que se refieren al proceso de formación de valores, etapas, antecedentes, evolución, tendencias y desarrollo que  se han dado en la formación del profesional cubano y particularmente, en la carrera; la modelación que sirvió para realizar abstracciones que ayudaran a explicar el objeto y representarlo, a través de las relaciones más generales a las particulares en las condiciones histórico-concretas del sujeto de investigación, los valores morales y cómo perfeccionar este proceso en la carrera en cuestión.

El método sistémico – estructural fue empleado para  determinar, en los fundamentos teóricos, la integración sistémica entre los componentes filosófico-educativos, sociológico-educativos, psicológicos y pedagógicos, así como en la propuesta de estrategia para definir  los componentes y sus  relaciones, estructura y  organización y la dinámica de su funcionamiento. Los procedimientos utilizados, como el de análisis y síntesis, fueron  imprescindibles en la colecta y procesamiento de datos, en la sistematización de las ideas relacionadas con el objeto de estudio y establecer las diversas relaciones entre los factores que intervienen en el proceso en cuestión. En el mismo orden de utilidad nos resultaron la inducción – deducción durante todo el trabajo de investigación que nos permitió analizar el problema, mediante la constatación empírica, inferir las causas que originan el problema, así como la vía para su solución.

Entre los empíricos están:

1. Análisis documental, para evaluar en el plan de estudios y los programas de las asignaturas, todo lo referente al proceso de formación de valores morales.

2. Entrevista a los docentes para saber el nivel de conocimiento de los valores morales y el tratamiento que le dan en las clases. 

3. Encuesta a estudiantes para diagnosticar el estado actual del proceso y para conocer el criterio de los especialistas acerca de la estrategia propuesta para su introducción en la práctica.
4. Observación  a clases para constatar el tratamiento al componente axiológico como parte del proceso docente  educativo.

5. Entrevista en profundidad, a partir del método etnográfico, como parte de la investigación pedagógica, realizada a la coordinadora de la carrera en la SUM, para indagar  sobre el tratamiento que se confiere a la formación de valores morales y  a los profesores de la carrera, para constatar el tratamiento que le dan al objeto de estudio en la clase.

6. Igualmente, privilegiamos la realización del Grupo de discusión como técnica etnográfica en la colecta de información y para el establecimiento de las acciones de la estrategia acerca del tema tratado.

El universo son los estudiantes matriculados en la carrera de Estudios Socioculturales de la Sede Universitaria Municipal de Pinar del Río, pero en el momento de realizar la investigación lo integraban 225, de los que se seleccionaron como muestra 143. La muestra, de tipo probabilística,  fue seleccionada a través de un muestreo aleatorio, con la participación de  todas las fuentes de ingreso y de todos los grupos, constituido por el 63.5  %, por lo cual lo consideramos representativo.

El aporte teórico consiste en el establecimiento de los fundamentos teóricos del proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de Sedes Universitarias Municipales y el aporte práctico radica en una estrategia para el proceso de formación de valores  morales  en la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río.

¿Cuál es novedad de la misma?

Que por primera vez se contribuye a perfeccionar el proceso de formación de valores morales de los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM a través de la delimitación de los fundamentos teóricos del proceso, y el establecimiento  de una estrategia específica para encausar tal proceso formativo en la SUM de Pinar del Río.
El proceso de investigación queda descrito en un informe conformado por tres capítulos y cuyos resultados parciales fueron presentados  en varios eventos científicos, entre los que podemos mencionar el Evento Territorial Universidad 2008, V Conferencia Científico Metodológica Internacional de la Facultad de Cultura Física “Nancy Uranga Romagoza”, en el II Evento Científico Metodológico Nacional de la Universalización de la Educación Superior, entre otros. Las referencias a estos resultados aparecen en el cuerpo teórico de nuestra tesis y su bibliografía.

En el capítulo I se analiza las tendencias y evolución del proceso de formación de valores en la Educación Superior Cubana, en la SUM,  y las particularidades en la carrera de Estudios Socioculturales de Pinar del Río, así como los resultados del diagnóstico aplicado que posibilitó constatar  el problema de investigación y  precisar las dificultades más significativas. En el capítulo II  se tratan las bases y los fundamentos teóricos de la propuesta del proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río y en el capítulo III se concibe la estrategia para implementar la propuesta en la práctica educativa en la SUM de Pinar del Río.

CAPÍTULO I: El proceso de formación de valores  y valores morales. Hitos de su desarrollo histórico.

En este capítulo abordamos el referencial teórico en la formación de valores morales desde el análisis de autores que han investigado el tema en el ámbito mundial y cubano,  teniendo en consideración la necesidad  de formar un profesional  comprometido en dar  solución a los problemas que enfrenta el hombre de hoy y vencer los retos actuales con un profundo sentido humanista.

1.1 Valores y  valores morales. Hitos de su desarrollo histórico.

Los procesos económicos y políticos que atraviesa la humanidad dejan huellas en la actuación del hombre moderno que a la par va determinando y formando su conciencia social y moral. De manera que el proceso de desarrollo histórico, con la objetividad que determinan sus leyes, es producto de la actividad del hombre que hacen cumplir las leyes si están en plena correspondencia con sus necesidades e intereses.

Marx, en “La sagrada familia” (1845), plantea que, si el hombre es formado por las circunstancias, será necesario formar las circunstancias humanamente. Si es un ser social por naturaleza, desarrollará su verdadera naturaleza en el seno de la sociedad y solamente allí, razón por la cual debemos medir el poder de su naturaleza no por el poder del individuo concreto, sino por el poder de la sociedad.

El hombre, como ser social, convive con otros y depende de ellos, pero desarrolla diferentes criterios que rigen las comunidades donde se desenvuelve a la vez que erige su particular existencia, es de ahí que surge el fenómeno de la doble valoración  que se le atribuye al ser social por excelencia.

Desde la antigüedad en que la filosofía apareció como la primera forma de producción intelectual del conocimiento humano, el hombre reflexionaba acerca del mundo que le rodeaba, su lugar y papel en la relación con este, así como cuál debía ser su actitud para ser un hombre virtuoso, proyectándose también acerca de la necesidad de ser educado. Es la Ética, parte importante del saber filosófico sobre la moral, la que se dedicó a este tipo de educación.

Es en los años 50  del siglo XX que la Ética se transforma en una rama de la filosofía o Ciencia Filosófica  que estudia la moral en su integridad, así como el comportamiento de las diferentes esferas sociales de la actuación y comportamiento humanos.

El enciclopédico filósofo griego Aristóteles (S. IV a.e.) reconocido como el padre de la Ética, por haber escrito el primer tratado de Ética que conoció la humanidad desde la antigüedad, y que dedicó a su hijo, por lo que le denominó “Moral a Nicómano”, argumenta las categorías fundamentales de la Ética y a la vez, explicó qué debía hacer el ser humano y de qué debía abstenerse para ser un hombre virtuoso. Consideraba que el “fin de la moral era hacer el bien y alcanzar la felicidad como fin supremo, que las virtudes podían ser intelectuales o de la razón y morales o de la voluntad, donde ambas se transforman en cualidades durante el obrar bien y que conllevaban al hábito” (MES, 2006; 1). Entre sus importantes aportes encontramos: el carácter normativo de la Ética, la unidad de la idea y la actuación humana, al considerar que la Ética es reflexión a la vez que pensamiento, mientras que la moral es la expresión de la voluntad humana. El filósofo antiguo enfatiza en la necesidad de educar las virtudes, tiene una concepción triádica (dinámica) de las virtudes morales pues son el justo medio entre los extremos y que la libertad tiene que pasar por la racionalidad ética y moral.

En la época medieval impera el poder de la iglesia y por esta razón eran los valores religiosos los que reinaban a partir de la propia sociedad que apoyó este fenómeno. San Agustín (354-430 Cartago, África) y Tomás de Aquino (Italia1224-1274), desarrollaron un pensamiento ético en función de esa concepción religiosa del mundo, las normas y juicios morales se subordinaron a la religión como manifestación de la fe en Dios, es así que la Ética fue considerada una doctrina oficial de la Iglesia Católica, vía para la moralización de los  individuos que se educaban en la dogmática y en la escolástica, concepción ético religiosa.

Ya en el renacimiento, la Ética estuvo marcada por la orientación humanista que caracterizó el pensamiento renacentista. El capitalismo se abría paso con el adelanto científico y las revoluciones industriales y surge la clase burguesa adinerada sobre la base de la explotación de obreros y campesinos y la propiedad privada sobre los medios de producción, por esto  las reflexiones éticas revelaron los conflictos en cuanto al tema de la renovación humana, que forma parte del fundamento ideológico del nuevo sistema económico y político y que abarcó no solo el hombre como individuo, sino también visto como comunidad, cuestión que tuvo su expresión en la concepción política de Nicolás Maquiavelo (Italiano,1467-1527), que es el primero de la época moderna en escribir su concepción Ética acerca de la relación entre moralidad y política, sustentada sobre la base de que el fin justifica los medios. Las ideas renacentistas son la expresión de una época en que la concepción ético moral forman parte del fundamento ideológico del nuevo sistema económico y político del capitalismo que se erige sobre los intereses de clase de la burguesía. Las manifestaciones artísticas y el desarrollo del conocimiento tenían como base al individuo y sus intereses, donde la propiedad privada fue el primero, siendo el individualismo la expresión más genuina del modo de vida y de la moral burguesa que surgían a la par del renacimiento y el humanismo burgués.

En la época moderna los pensadores iluministas del materialismo francés de los siglos XVII y XVIII, La Mettrié (1709-1751), Holbach (1723-1789) y otros, se pronunciaron por la moralización de los individuos por  medio de la educación y la cultura, cultivando en ellos la razón, la felicidad, la igualdad de los hombres por naturaleza, la paz, la fraternidad y la solidaridad humana porque consideraban al ser humano como una esencia maligna, egoísta irracional, asociada a la ignorancia. Rousseau, uno de sus exponentes y creador de la teoría sobre el Contrato Social, escribió en su moralizadora obra “Emilio”, sus concepciones sobre la educación de los menores y establece principios morales de suma importancia.

Ya los exponentes del socialismo utópico: Robert Owen (inglés 1771-1858), Charles Fourier (francés  1760-1825) y otros, desarrollaron las ideas acerca de la virtudes y los vicios en los seres humanos asociados a las condiciones socio políticas, la legislación y la ignorancia, de ahí el papel que le atribuyen a la educación para acabar con esta última  y fomentar la moralización conjugando los intereses individuales y generales. De esta forma la Ética tenía el objetivo de orientar la conducta de los individuos en  la sociedad.

Manuel Kant (1724-1804), padre de la Filosofía Clásica Alemana  del siglo XIX  desarrolló el nivel teórico del conocimiento ético con su teoría del Deber ser (antes de toda experiencia, sin un condicionamiento histórico social) la cual no era compatible con las ideas del  goce, placer o felicidad, sino con el rigor y las privaciones que exige cumplir el bien (rigorismo ético kantenaino).

Esta doctrina fue desarrollada posteriormente por las concepciones éticas idealistas subjetivas del existencialismo, neokantianas o neopositivistas del siglo XX, donde la Ética pierde su proyección objetiva de orientar hacia el cumplimiento de las normas morales en la vida de las personas para adentrarse en el análisis lógico, semántico, de la comunicación, de las sensaciones humanas, entre otros planos. Dentro de sus aportes está el humanismo, “no utilizar al hombre nunca como medio sino como fin”, de esa manera se contrapuso a la Ética utilitarista y del interés que caracterizó al iluminismo francés de los siglos XVII y XVIII.

Carlos Marx en “La sagrada familia “(1845), expresa la importante tesis de que si el hombre  forma sus conocimientos, sensaciones, etc., basado en el mundo de los sentidos y de su experiencia, entonces, de lo que se trata es de organizar ese mundo  de modo que él experimente y asimile lo verdaderamente humano en él.  

La Dialéctica Materialista, fundamentada por los alemanes Carlos Marx (1898-1883) y Federico Engels (1828-1895), como concepción nueva e integradora y cosmovisiva del mundo, marca la diferencia dentro del desarrollo  del pensamiento filosófico.

En los albores del siglo XX, también V. I. Lenin (1870-1924), de conformidad con los anteriores, aporta los fundamentos teóricos y los principios metodológicos para el desarrollo del conocimiento ético, pero en  otro nivel de  profundidad , en la comprensión de la Ética en su devenir histórico y sobre la moral como fenómeno de naturaleza histórico social expresada en las leyes de la dinámica de su estructura, conformada por la conciencia moral, las relaciones morales y la actividad moral; así como de sus funciones reguladora, orientadora, valorativa y educativa y que están presentes en toda actividad y el sistema de relaciones y comunicación humanas, cuya manifestación son parte indisoluble de la cultura de cada época. Es entendida como fenómeno social que forma parte de la vida espiritual e ideológica del mundo interno del individuo, dándose en la relación de lo social y lo individual, es decir entre el plano objetivo y subjetivo, en una relación dialéctica de lo externo e interno.

Mucho se han enriquecido las concepciones que nos ocupan desde principios del siglo XX a nuestros días. Sin embargo, por su trascendencia queremos significar que ya en los años 90 del siglo XX se despliega la globalización neoliberal, en medio de la unipolaridad del mundo y después de haber desaparecido el campo socialista, se hace más profunda la brecha entre  riqueza y pobreza.

1.2 La educación en valores en la formación del profesional cubano en el contexto de la Nueva Universidad.
El proceso histórico de la sociedad cubana revela desde sus raíces cómo la moral y ciertos valores morales han sido un componente axiológico importante en el proceso de conformación y autoafirmación de la identidad nacional e ideología revolucionaria.

Los hechos históricos  que se han venido suscitando, han estado permeados de acciones morales de gran significación y trascendencia ideológica a través de generaciones, cuestión que es empleada por parte de nuestros educadores en el proceso de enseñanza para mostrar la moralidad histórica y sus tendencias, así como la contribución  a la formación de valores morales en los alumnos fundiendo los conocimientos con los sentimientos, ideología y actitudes o comportamientos

Figuras como el Padre Félix Varela, José de la Luz y Caballero, Rafael María de Mendive y  José Martí, constituyeron genuinos representantes de las concepciones pedagógicas vigentes desde siglos anteriores, haciendo valiosas contribuciones con fines axiológicos.

A partir de Varela hasta la actualidad, el proyecto emancipador cubano ha estado caracterizado por una proyección ética, donde la política y la guerra han hallado una justificación moral y una dimensión profundamente humanista, en aras de lograr los objetivos políticos. Su concepción y acción estuvieron siempre en función del mejoramiento humano, expresado en sus desvelos por la suerte de sus compatriotas. Es el patriotismo, el valor que más caracteriza su existencia. Hace hincapié en que el hombre tenga una actitud comprometida con los problemas de su tiempo, de manera que comprende la moralidad esencialmente como práctica, como actividad vinculada a la etapa histórica que se vive. Por su dedicación a la patria y patriotismo de su ideario moral, es considerado iniciador de nuestros afanes emancipadores y el punto de arranque de la ética de la liberación nacional en la historia del pensamiento ético cubano.

José de la Luz representa, en el campo de las ideas morales, la unidad entre lo universal y lo específico. Su principio rector de la conciencia moral  fue el colectivismo y ve en el patriotismo el fundamento por antonomasia para una práctica  moral consecuentemente humana. Este autor, resumiendo la importancia de las convicciones morales en la formación del hombre, destaca en su elenco del Convento de San Francisco en septiembre de 1840: “donde no hay convicciones, no puede haber filosofía” (Monal I. y Miranda O.2002, Tomo I ,155).

José Martí constituye la cumbre del pensamiento ético en nuestro país, pues es la más elevada expresión de la ética de la liberación nacional, su pensamiento ético trasciende por ser el vivo ejemplo de consecuencia entre pensamiento y acción en este ámbito.  La moral  que predicó se caracterizó por negar el individualismo, para él, ser moral es vivir de espaldas a los intereses personales, establece el nexo entre ética y estética, como continuación de la tradición de pensamiento cubano. Se sitúa entre las concepciones más progresistas en el campo de la ética, su humanismo muestra un profundo conocimiento de la naturaleza humana concretado en su concepción del mejoramiento humano  y del papel de la virtud, que lo convierte en un paradigma ético para el mundo de hoy. La concepción de la ética martiana resume, en magistral síntesis, lo mejor del pensamiento axiológico cubano del siglo XIX.

Otros pensadores cubanos del pasado siglo, como Diego González, Alfredo M Aguayo y Ramiro Guerra, expresaron valiosas consideraciones acerca de los valores.

En Didáctica de la Escuela Nueva, ubicada en el año 1932, Aguayo señala importantes consideraciones acerca de la educación moral. De él son las siguientes palabras:” educación moral…es lograr que los jóvenes sepan dirigir la propia conducta con arreglo a las normas y preceptos morales “, “la vida moral…es una vida de carácter social “. (Pág. 254).

Por su parte, Ramiro Guerra, fundamenta la importancia de la formación de valores y se detiene en uno que ha de constituir pilar en la formación de valores morales en la carrera de Estudios Socioculturales que es el patriotismo. Para el insigne cubano, patriotismo es: poseer virtudes gloriosas del soldado: coraje, intrepidez y heroísmo  toda la vida, significa cultura, honradez, cooperación y laboriosidad. Para él el buen patriota no es el que más habla de la patria, es el que trabaja más activamente y es eficiente.

La Educación Superior Cubana viene asimilando reformas desde 1920, con una generación que fue renovando la enseñanza. Los líderes del movimiento estudiantil,  en el año 1927, reclamaron tres demandas esenciales: la democracia universitaria, la renovación del profesorado o docencia libre y lucha social, caracterizada por el afán de ser un movimiento social para compenetrarse con los marginados y oprimidos, bajo la consigna de que no hay reforma verdadera sin cambio social.

Una segunda etapa de la Reforma se realizó a partir de 1960 en la que aumentó el número de matrícula de estudiantes. En 1962 se fue haciendo el análisis hacia el interior del sistema trabajando en las concepciones sobre la enseñanza, ajustando los planes de estudio a la función que el egresado debía realizar. Hay empeño en tratar, al menos teóricamente, de eliminar el verbalismo, el memorismo y el positivismo así como los exámenes tradicionales y se va buscando la educación para la integralidad y ésta cuidaría del desarrollo armónico del alumno, en valores intelectuales, morales, cívicos, estéticos y corporales, así como de su correcto ajuste social. Se revela entonces, la relación dialéctica entre las exigencias sociales y la Universidad en su doble condición: formadora de valores éticos y profesionales, evidenciándose ya un acercamiento a la formación integral del estudiante universitario.

Durante las décadas del 60 y el 70, se fueron perfeccionando aspectos medulares de la Educación Superior Cubana, dando como resultado la organización y avance de las universidades, a la creación del Ministerio de Educación Superior (MES (1976)), “el cual asumió la responsabilidad de ser el organismo metodológico rector de éste nivel de enseñanza para garantizar el funcionamiento y desarrollo, como sistema de toda la red de instituciones de educación superior” (MES, 1998). El sistema en su conjunto se ha enriquecido con las particularidades y significativos aportes de cada una de las instituciones que lo componen.

Se abrió paso a la constitución de una amplia red de instituciones de educación superior y el primer diseño curricular en la educación superior cubana fue conocido como los planes de estudios “A” (desde el curso 1977-78 hasta el de 1981-82) con currículos, indicaciones y orientaciones nacionales para el desarrollo del proceso de enseñanza y aprendizaje en todas las universidades. A partir del análisis de los logros y deficiencias de dichos planes, surgió una segunda generación: los planes de estudio “B” (vigente desde 1982 hasta 1989). 

También en el Congreso de la FEU, celebrado en diciembre de 1980, se recogen las valoraciones de los estudiantes sobre insuficiencias y deficiencias que en la labor ideológica existían en las Universidades que fueron marcando pautas hacia una formación integral de los mismos. Entre ellas podemos resaltar que:

· El enfoque integral y eficaz del trabajo político ideológico era insuficiente.

· Se necesitaba de un sistema en la organización del trabajo curricular, la extensión y la vida sociopolítica de la Universidad, para la integralidad y no existía la suficiente relación entre ellos.

· Los profesores no tenían la preparación necesaria para el desarrollo de la labor educativa y político ideológica, desde lo curricular, entre otros factores, porque les faltaba preparación pedagógica y psicológica para tratar al estudiante, aunque en la práctica fuera un buen especialista.

· En los planes de estudios los objetivos educativos e instructivos no revelaban los valores a formar, así como la carencia del enfoque humanista.

Es entonces que los estudiantes sienten la necesidad de un sistema que organice e integre el trabajo curricular, la extensión y la vida sociopolítica de la Universidad, para la integralidad. 

Posteriormente, ya en el año 1986 comienza el proceso de perfeccionamiento de planes y programas de estudio tomando como base la Teoría de los Procesos Conscientes para el desarrollo del proceso docente educativo en la que el componente axiológico ocupa un papel relevante en la formación de valores morales de los estudiantes universitarios.

 En la década de los ’90, las instituciones de educación superior aplicaron la tercera generación de planes de estudios, los llamados planes de estudio “C” (vigentes desde el curso 1990-91 hasta la actualidad), los cuales se concibieron con el criterio de lograr una formación de profesionales de perfil amplio en el pregrado, mediante una integración de los componentes académico, investigativo y laboral, demostrándose que era preciso formar un profesional con sólidos conocimientos esenciales de una profesión y con habilidades profesionales de mayor generalidad capaces de satisfacer las más diversas y crecientes demandas de las dinámicas del mundo del trabajo y el avance de la sociedad.

El proceso de formación profesional, entendido como el proceso mediante el cual se contribuye a  formar las cualidades de  la personalidad del sujeto que se desempeñará como profesional durante la solución de los problemas que se le presenten en su esfera laboral, con un profundo sentido innovador (Álvarez de Z.C., 1996), constituye el escenario por excelencia del desarrollo del proceso de formación de valores morales en los estudiantes universitarios. 

Otro momento importante en este proceso evolutivo, fue en 1994, momento decisivo en el que se llega a la conclusión, por parte de la dirección del MES, de la necesidad de redimensionar la labor político ideológica que se hacía en las universidades. Partiendo de ésta reflexión es que se elabora un documento que se tituló “Desarrollo Cultural Integral”, que hace referencia al trabajo curricular y extracurricular en su vínculo con el proceso formativo que nos ocupa. Se establece la diferencia entre el trabajo curricular y el extracurricular, así como la utilización culta del tiempo entre los estudiantes. Se fundamentó entonces que todo aquel tiempo que no se empleara en el proceso de formación profesional fuera invertido, de manera tal que ampliara su horizonte cultural, lo que a su vez conduciría a un reforzamiento del trabajo político ideológico en la Universidad.

En esta etapa se acelera el perfeccionamiento de la labor político ideológica, y con ello la atención a la formación en valores. Cambios importantes ocurrieron en el sistema educacional cubano: se perfecciona el estudio de la Historia de Cuba  de forma curricular; se cambia la concepción de la preparación para la defensa, incluyéndola como asignatura en la formación del profesional, para que tenga una óptica diferente acerca del papel que juega cada cual en la defensa del país; se trazó una estrategia que permitiera la formación integral del estudiante, concretando el modelo del profesional que lleva cada carrera a un nivel superior, donde se relaciona la preparación científico cultural con la axiología, entendida como la educar a través de la instrucción. Estos cambios propiciaron  el perfeccionamiento del proceso de formación profesional, y demostraron la necesidad de perfeccionar también el trabajo científico y práctico en aras del proceso de formación de valores.

Es la universidad la que desempeña un papel fundamental para enfrentar la preparación de los profesionales como fuerza de trabajo activa, en consonancia con los valores culturales y sociales, nacionales y locales, cuyas soluciones estarán en armonía con los principios que cada sociedad plantee, en consonancia con las relaciones económicas, sociales y culturales (UNESCO, 1996). 

La pertinencia de la Educación Superior se encuentra en la capacidad de dar respuesta a los problemas económicos, culturales, políticos y sociales más generales de la humanidad. En ella, la formación de valores debe ser concebida de manera prioritaria, por lo que significa para una sociedad, la preservación de los sentimientos humanos y aquellas cualidades tan vitales como la solidaridad, justicia social, paz, solidaridad, libertad, igualdad, entre otros valores universales.
En este contexto socio histórico se potencian los cambios en la educación, y la necesidad de la propia educación para el cambio, tal como reconocen algunos especialistas cubanos.

"La educación en valores presupone un gran cambio en la educación, pero cabe preguntarse si fuese necesario una educación para el cambio". (Batista Sosa, 1999, 9). Esta pregunta, surgida entonces, está latente hoy en el mundo, pues los constantes cambios sociales que se suscitan,  llaman a cuestionar si el accionar de los sistemas educativos tienen que proyectarse en función de estos cambios,  y cómo puede influir una adecuada educación en valores en el cambio social. No menos importante es el cuestionamiento que se hace hoy día a la influencia que los cambios sociales ejercen  en la educación en valores. 

En junio del año 1999, en el marco del IV Taller Nacional de las Universidades, se presentó una conferencia que dio origen al material titulado” Actualización del Enfoque Integral para la Labor Educativa en la Universidad”, en el cual se enfatiza, entre otros aspectos, los componentes y contenidos principales que supone la estrategia educativa que deben diseñar, ejecutar y evaluar las universidades y los restantes niveles que la conforman. Se remodela la labor de dirección de las universidades en una cualidad superior  partiendo de la definición de que la Estrategia Maestra Principal constituye la estrategia para la labor educativa, incorporando la formación de valores a los procesos fundamentales de la Educación Superior.

La Estrategia Maestra Principal de la carrera, en este sentido debe funcionar en calidad de un sistema orgánico a partir de la planeación estratégica y utiliza un método de trabajo participativo, de estrategia compartida entre todos los componentes que intervienen en su realización, permitiendo establecer adecuadas relaciones entre los valores compartidos de la universidad como organización y los valores proporcionados por el objeto de la profesión, para optimizar el proceso formativo integral del estudiante universitario con el  desarrollo de competencias, con la eficacia, efectividad y eficiencia que la labor educativa exige al establecer las relaciones afectivas entre los sujetos, liderazgo de profesores, sentido de pertenencia y responsabilidad de los estudiantes y toma de decisiones colectivas. 
El conjunto de influencias educativas se agrupan en tres grupos de acciones que dan lugar a las dimensiones principales de la vida universitaria: curricular, extensionista y socio-política. Para lograr que estas dimensiones se integren al logro de un enfoque sistémico de la labor educativa se dispone del Proyecto Educativo del colectivo de año, el cual brinda una respuesta integral a los objetivos más generales que en el plano educativo  se proponen, a la vez que logra incorporar al mismo aquellos aspectos más particulares del quehacer educativo que responden a las particularidades de cada uno de los grupos. El proyecto educativo estructura sistemáticamente la labor educativa de los estudiantes dirigida a la formación de valores que de un profesional reclama nuestra sociedad.

De esta manera, el enfoque integral para el desarrollo de la labor educativa en la universidad ubica, en un primer plano, no solo a los conocimientos y habilidades a formar y desarrollar en los estudiantes, sino también los valores como componentes claves de su personalidad; lo que supone por un lado definir los objetivos educativos que se aspira alcanzar, y por el otro, instrumentar las vías, campos de acción que permitan materializar este empeño. 

Son de suma importancia los aportes que algunos intelectuales cubanos, han realizado desde la delimitación del concepto de valor hasta elementos medulares en su  proceso de formación, que han sido punto de apoyo para el desarrollo de ésta investigación que se propone el desarrollo de valores morales en la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río.

En diferentes escenarios a nivel mundial y cubano, se ha tratado el tema de los valores, ofreciendo conceptos que, aunque no coincidentes, resultan válidos como referentes teóricos, entre los que se pudieran destacar el de Blanco Pérez, A. y  González D., Fabelo y Acebo Rivera, M.

A los efectos de esta investigación, se destacan los elementos de tales concepciones, y se asume el concepto de valor que como generalización teórica nos ofrece Pereda Rodríguez (2007, 2008), y que aparece en el Capítulo II en el tratamiento que se hace del  fundamento filosófico educativo de los valores morales en la carrera de Estudios Socioculturales, cuyo análisis se realiza en el epígrafe 2.2. 

No puede dejarse de significar, en este análisis referencial, el tratamiento que se hace en la literatura especializada al concepto de  formación de valores.

Autores como Batista (2001) afirman que formación de valores es:

       “el conjunto de acciones educativas, psicológicas que realiza el docente dentro del    propio proceso docente educativo que tienen como fin el desarrollo de las capacidades de valoración que le permitan al estudiante seleccionar alternativas, tomar decisiones y emprender acciones comprometidas con el desarrollo de la sociedad”.

En este proceso de formación de valores es donde se van conformando las actitudes, donde se efectúan las valoraciones individuales ante fenómenos y objetos externos a partir de la significación personal y social, dando sentido a los modos de actuación. Es por esta razón  que el valor da pautas de comportamiento, demuestran la configuración que va adquiriendo la personalidad. Es a través de los valores y las actitudes que se reflejan los modos de actuación del profesional de la Socio Cultura, que enmarcados en las esferas de actuación, resuelvan los problemas de la profesión.

Las transformaciones que caracterizan el contexto internacional en la década del 90, marcadas por  el nuevo orden mundial unipolar y la globalización, que tienen su expresión en Cuba a través de una profunda crisis que incide en diferentes esferas de la vida social, determinan significar el papel de lo local y en consecuencia, la descentralización de la Universidad hacia los territorios, para que el poder estatal tenga una mayor representatividad en la base con los Consejos Populares y es entendida como proceso socio pedagógico, cuyo éxito depende en última instancia, de la movilización de las potencialidades de todos los factores en ese proceso, en su dinámica implica la re significación de las ideas y concepciones ético-pedagógicas que requieren el cambio y la construcción de los espacios de acción por los colectivos pedagógicos y los docentes implicados en el cambio.

Las transformaciones que en el orden socioeconómico se suscitaron, definieron un grupo de transformaciones educativas que reflejan un estadio superior en el desarrollo de la Educación Universal, buscando perfeccionar el sistema educacional en aras de resolver la contradicción unidad-diversidad y masividad-calidad. Este cambio educativo ha estado condicionado fundamentalmente por la necesidad imperiosa de elevar la calidad educacional en medio de la masividad, característica que distingue la educación en Cuba.

Para el caso de la Universidad, cuya existencia y razón de ser está dada por el medio en el que actúa, propiciando la materialización de los objetivos sociales, consecuentemente inmersa en la Batalla de Ideas, en el cumplimiento de programas priorizados que se llevan adelante con el interés de llevar el más amplio conocimiento a los niños, adolescentes y jóvenes, de crear un pueblo integralmente culto, de forjar una sociedad donde prevalezca la igualdad, y la justicia social, tiene que centrar su atención en la formación de profesionales que forja, capaces de insertarse en un período corto de tiempo cuyos resultados sean realidades lo más rápidamente posible. En la atención a las demandas de los actores sociales estará su capacidad de adaptación a los cambios y de actuar como agente activador de los mismos para lograr una calidad de vida superior en el medio en el que actúa.

Las Sedes Universitarias Municipales, lugar donde ocurre el proceso formativo de valores que nos ocupa, constituyen expresión de ese vínculo necesario Universidad-Sociedad, garantizan la continuidad de estudios universitarios en el territorio de residencia de las personas con una mayor presencia de los sectores sociales menos favorecidos, como parte de la equidad reconocida en la política educacional y forma sus profesionales insertados en el medio laboral, escuela, fábrica o empresa, acorde con las realidades que enfrenta y permite la adquisición de conocimientos, el desarrollo de habilidades profesionales en tanto elevan el sentido de pertenencia, además de desarrollar su personalidad como profesionales y la responsabilidad ciudadana al ejercerla, en fin, un profesional en su medio y para su medio.

Desde esta perspectiva se han concebido nuevas formas y métodos de trabajo a partir de la educación a distancia, fomentando las capacidades creativas en función de involucrarse cada vez más en las transformaciones sociales y como objetivo de carrera, la preparación de futuros profesionales con un perfil amplio y una actitud autocrítica y reflexiva en relación con sus conocimientos, práctica profesional y la necesidad de actualización permanente, actitud responsable, flexible y cooperativa con alto sentido de la ética y respeto hacia los intereses de la comunidad, comprometida con el desarrollo de la misma y con su avance cultural, de esta manera el proceso de formación de valores queda establecido de manera curricular.

Los profesores que dirigen el proceso educativo en las sedes universitarias, son los propios profesionales del territorio y es, por tanto, necesario una concepción y práctica pedagógicas renovadoras basada en la auto educación, potenciando flexibilidad en el currículo de formación, la respuesta educativa individualizada en función de las necesidades y potencialidades de cada estudiante y la responsabilidad de la educación directamente compartida con la familia, el profesorado, la institución y la comunidad en general. Su rol está encaminado a orientar, asesorar, diagnosticar las necesidades, guiarlos en lo afectivo, volitivo y cognitivo, planificar y evaluar constantemente  los procesos y resultados  del proceso de enseñanza aprendizaje.

 El rol del estudiante está en asumir una conducta participativa, responsable, investigadora, reflexiva, crítica, autónoma, transformadora de su realidad, comprometida con la sociedad y consciente de que él es partícipe de su educación, lo que implica dedicar el tiempo suficiente al desarrollo del trabajo independiente, como expresión de su independencia cognoscitiva.

El desafío para enfrentar el proceso educativo en las nuevas condiciones de universalización, ha exigido el convencimiento y la responsabilidad de cada profesor para asumir de forma consciente la labor educativa e involucrarse como agente activo en el mismo.

1.2.1 Particularidades del proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios  Socioculturales de la SUM de Pinar del Río. Aproximación diagnóstica al problema.

Como consecuencia de los cambios que se suscitaron en la Educación Superior Cubana en la década del 90, se exige la formación de un profesional de perfil amplio en el campo de las humanidades y las ciencias sociales, que tenga como centro de su quehacer el trabajo comunitario y es en tal sentido, que al finalizar el siglo XX, se creó la carrera de Estudios Socioculturales, que tiene entre sus retos principales en el campo del desarrollo cultural "la elaboración de estrategias que permitan favorecer procesos de construcción creativos, no limitados al consumo de las bellas artes, sino desplazadas a los espacios de la cotidianidad que permitan la búsqueda de una vida mejor. (Plan de estudios de la Carrera de Estudios Socioculturales, S/F) 

La creación de la carrera obedece a una necesidad planteada en el país, en aquellas regiones donde existen centros de Educación Superior, de especialidades técnicas y económicas, pero donde no se forman graduados en las ramas de humanidades y ciencias sociales, lo que constituye un potencial para el  desarrollo de las propias universidades  en el orden humanístico y para contribuir al enriquecimiento cultural del entorno. Además brinda posibilidades de estudios superiores a promotores e instructores culturales  y otros trabajadores comunitarios en aspectos directamente vinculados con su labor. En otro sentido, responde a las necesidades territoriales de organismos, comunidades y otras instituciones que realizan trabajo social comunitario, cultural y turístico sin la formación profesional adecuada.

El Licenciado en Estudios Socioculturales, como agente de cambio, está ligado al desarrollo sociocultural de la comunidad, ejerciendo un papel de facilitador, organizador e investigador, pero para cumplir  tal encargo social, se ofrece una sólida formación en el campo del trabajo práctico y de investigación de la sociología, la filosofía, la cultura y otras ramas del conocimiento humanístico y pone en contacto al estudiante, desde su primer año, con los problemas sociales y culturales de sus futuras esferas de trabajo en el territorio. Esto posibilita no solo que los estudiantes adquieran un sistema de conocimientos y habilidades importantes para su formación integral como futuros profesionales, sino también de valores que trasciendan en cualidades y actitudes personales positivas. 

El objeto de la profesión del especialista en estudio, es la intervención social comunitaria, que implica el trabajo con grupos étnicos, género, territorios, generaciones, lo urbano y lo rural, el turismo, etc. y el objeto de trabajo está dado en el trabajo sociocultural comunitario en el que aprender a comprender, aprender a planificarse en el tiempo y aprender a convivir y cooperar con los demás, constituyen aprendizajes básicos que generan una amplia gama de valores entre los que sobresalen los referidos al respeto a sí mismo y a los demás, la responsabilidad, la patriotismo y compromiso social.

Los campos de acción abarcan todos los ámbitos sociales, muy especialmente las instituciones culturales y educativas, los centros de trabajo y los consejos populares. (Plan de estudios de la carrera, S/F).

El modo de actuación del licenciado en Estudios Socioculturales es la realización de un trabajo especializado de detección, investigación e intervención sociocultural y los campos de acción son la cultura, la historia, la teoría y la metodología sociocultural que, relacionado con las cualidades a la que se aspira que tenga este profesional, propiciarán márgenes para la reflexión, contradicción, la coexistencia de puntos de vista contrapuestos, la discrepancia, que contribuye a que el profesor potencie el proceso valorativo en sus estudiantes con el objetivo de que éstos aprecien el significado que los contenidos tienen desde el punto de vista social, ético, profesional o personal. 
Indiscutiblemente, el proceso descrito es poco menos que imposible si tal trabajo especializado no se sustenta en sólidos valores morales.

A pesar de lo antes expuesto, todavía existen insuficiencias en el proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales, todo lo cual fue constatado a través de la aplicación de instrumentos de diagnóstico, válidos para constatar empíricamente el problema de esta investigación. 

Por esta razón, se aplicaron diferentes instrumentos para la constatación empírica del problema, se empleó el análisis de documentos, la encuesta a estudiantes, la entrevista a docentes de la carrera y a la coordinadora de la misma, observación directa a clases, así como el grupo de discusión y se hizo a través de una muestra aleatoria simple de tipo probabilística
De manera curricular, están concebidos aquellos valores que un profesional de la Sociocultura debe desarrollar para el óptimo desempeño de su profesión, pues en el plan de estudios se concibe la formación político ideológica, científica, técnica, cultural y física de los estudiantes y que a la vez sean facilitadores de la afirmación y construcción de la identidad personal y social, la apreciación y creación de valores éticos y estéticos, y el despliegue de la creatividad, la comunicación y la participación social, formaciones todas de amplia aplicación en el porvenir de la sociedad cubana. 

Está también concebido, en la estrategia maestra principal de la carrera, la formación integral de los  estudiantes, pero no ha pasado de ahí, pues los modos de actuación de los mismos aún no están acordes con el ideal de profesional de los Estudios Socioculturales que se desea formar, además de constatar que en nuestra institución, hasta el momento, no ha habido ninguna investigación que se halla dedicado a abordar el proceso de formación de valores morales en los estudiantes de esta carrera, y menos la aplicación de una estrategia para este fin.

En el análisis de documentos para la valoración de la formación de valores morales que actualmente se realiza en la carrera de Estudios Socioculturales, se revisaron la Estrategia Maestra Principal, la Estrategia de Trabajo Político Ideológico, el plan de estudios, el plan metodológico y el proyecto educativo de la carrera. Los principales resultados del análisis documental son los siguientes:

 En los objetivos planteados en cada uno de los documentos, se reconoce el interés por conducir la formación profesional hacia una formación integral de los estudiantes, que responda a los retos que la nueva realidad social le está presentando al trabajo sociocultural como profesión, pero consideramos que los valores morales a formar en los estudiantes no están declarados.
Por otra parte, al entrevistar a una muestra de 18 docentes (69.2 % de la población general de profesores de la carrera), para constatar el conocimiento que poseen acerca de los valores, la existencia de una estrategia para el desarrollo de los mismos, así como el tratamiento que le dan a través de la clase, se plantea por parte del 100% de ellos, el desconocimiento de una estrategia para desarrollar tal proceso formativo, no saben cómo  en los programas que han impartido se potencia  el desarrollo de  valores morales en los estudiantes de la carrera, además de manifestar poca experiencia en la dirección de este proceso y por tanto reconocen la necesidad de ser capacitados en este sentido para poder desplegar un sistema de acciones consecuentes, que permitan lograr la formación de valores en los estudiantes, desde la clase y fuera de ella. (Ver anexo II).

Como parte de una encuesta aplicada a una muestra de 143 estudiantes de la carrera (63.5% de la población general) con el objetivo de constatar el nivel de conocimientos que poseen sobre los valores, se detectó que manifiestan conocerlos, pero que no se percatan de cómo el profesor los aborda en clases. En otro orden, a la mayoría les gusta las clases que se imparten, pues consideran que el profesor muestra conocimiento de la asignatura, pero un 87.4% manifiesta que los mismos no se refieren a los valores morales que se desarrollarán con la clase y la utilidad de los contenidos para el futuro ejercicio de la profesión. (Ver Anexo III).

Se observaron 15 clases con el objetivo de constatar, en la dirección del proceso de enseñanza aprendizaje, la incidencia de la formación de valores en los estudiantes de la carrera. Se evidencia, en el 67.7 % de las clases observadas, que los objetivos no tienen relación  con las necesidades y valores morales de los estudiantes, los temas que se abordan tienen relación con la realidad que se vivencia pero no con los valores a desarrollar;  en el 80 % de las clases observadas los profesores no tienen en cuenta la esfera afectiva del estudiante para asumir los fenómenos sociales y los valores morales, por lo que tampoco incluyen los valores morales en los contenidos que se imparten y su relación con el contexto. La mayoría de los profesores se apoya en la participación de los estudiantes para dirigir el proceso de aprendizaje, pero sólo el 33,3% de los profesores utiliza métodos  problémicos en la solución de tareas docentes que se relacionan con la realidad y que los estimula a la reflexión, la crítica y la valoración. Concluimos que prevalece la clase tradicional, pues los métodos que se utilizan son reproductivos, evidenciándose un distanciamiento del estudiante de su propio proceso de valoración. (Ver anexo IV).

En entrevista a la coordinadora de la carrera de  la SUM, en aras de profundizar sobre el tratamiento que se da a la formación de valores morales desde su función, manifiesta que en los diferentes espacios que se conciben para la preparación metodológica de los profesores se habla, fundamentalmente, de cuestiones administrativas, estudio de resoluciones, análisis de la disciplina de los estudiantes, entre otros, pero que el tratamiento de los valores morales es casi nula; se desconoce el modelo del profesional a formar, por lo que hay limitaciones para desarrollar una formación de valores morales acordes con el mismo, pues en las asignaturas no se diseña de manera didáctica el componente axiológico, y se manifiestan deficiencias en la interdisciplinariedad para contribuir a la cooperación entre asignaturas, con el intercambio de formas de tratar el tema de los valores, y enriquecer los métodos que se utilicen para un bien común.( Ver anexo V).
En el caso del grupo de discusión, que tuvo como objetivo caracterizar los criterios de los alumnos acerca de sus valores morales y como contribuir a la estructuración de la estrategia para su formación, se pudo constatar que los valores que más tienen desarrollados son los de responsabilidad y patriotismo, y los menos desarrollados  son los de honestidad y sinceridad. Manifiestan no percatarse de cómo el profesor da tratamiento a los valores en clases, y sin embargo sugieren actividades, que en su opinión, contribuyen a la formación de los mismos, entre ellos destacan: debates de temas históricos, culturales, los videos conferencias, reflexiones acerca de la actualidad histórica concreta que vive el mundo y en particular nuestro país, entre otras. (Ver anexo VI)

Concluimos, después de este análisis, que las regularidades detectadas en la constatación del problema son las siguientes: 

1. En el plan de estudios y otros documentos normativos no están declarados los valores morales que se deben formar en el profesional de la Sociocultura, o se abordan de modo insuficiente. 

2. Los estudiantes muestran limitaciones en la independencia para valorar las realidades que desde la formación de valores, se impone.

3. Para constatar el estado de valoración, lo más significativo para el estudiante está en el orden social, su comportamiento, cualidades como: el respeto, las buenas relaciones interpersonales, y otras relacionadas con su apariencia personal, pero no las relacionadas con el ejercicio de la profesión. 

4. Los docentes muestran falta de preparación pedagógica y didáctica actualizada para asumir la labor educativa desde el diseño de la clase, por consiguiente no existe un direccionamiento adecuado de los mismos en la clase.

5. No existe una estrategia en la Carrera que direccione el proceso de formación de valores.

Definiendo estas manifestaciones, se fundamenta el problema que lleva al desarrollo de esta investigación, reafirmando la importancia de perfeccionar el proceso de formación de valores morales de los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM a través de la delimitación de los fundamentos teóricos del proceso, y el establecimiento  de una estrategia específica para encausar tal proceso formativo.

Conclusiones el capítulo.

En este capítulo se hizo un estudio sobre el referencial teórico en la formación de valores morales desde el análisis de un enfoque universal, y autores que han investigado el tema en el ámbito mundial y cubano, teniendo en consideración la necesidad  de formar un profesional  comprometido en dar  solución a los problemas que enfrenta el hombre de hoy y vencer los retos actuales con un profundo sentido humanista. 

Se constató que el proceso de formación de valores morales de los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales presenta limitaciones, que se manifiestan en actitudes no consecuentes con el modelo de profesional deseado y que la carrera no cuenta con una estrategia que lo direccione.
CAPITULO II: Bases y fundamentos teóricos del proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río.

Este capítulo tiene como objetivo abordar los fundamentos teóricos que permitieron trabajar el objeto de investigación y condujo a definir la educación en valores en la formación de los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM, a través de los conceptos de valores y valores morales. 

Consideramos, de antemano, que en relación con los referenciales que asumimos pueden existir variadas posiciones, no siempre concordantes y hasta opuestas, en dependencia de la orientación filosófica, sociológica y pedagógica del cual parte y asume el autor.

2.1 Bases teóricas del proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río. 
Las principales bases teóricas de la propuesta son: la teoría de la administración con énfasis en las tendencias actuales relativas a la filosofía de gestión basada en la dirección estratégica, la teoría de los procesos conscientes y fundamentos didácticos del proceso formativo, el enfoque histórico cultural y el Enfoque Integral para la labor educativa y político ideológica, cuyos principales fundamentos están enmarcados en varias ciencias vinculadas a la educación como la Pedagogía, la Didáctica, la Psicología de la Educación, la Sociología de la Educación y la Filosofía de la Educación. La selección de estas bases partió del marco teórico desarrollado en esta investigación y la recopilación bibliográfica realizada a tales efectos.
2.1.1 Enfoque histórico cultural.

Teniendo en cuenta la teoría de la actividad y los aportes que hace el enfoque histórico cultural, cuyo principal exponente es Vigotsky, existen aspectos a destacar que son de vital significado para la concepción del proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM , caracterización de la misma como proceso y determinación de los componentes y relaciones del modelo propuesto, todo lo cual debe partir de la premisa de que el desarrollo individual de todos los miembros de una sociedad es posible si se logra su inserción social como sujetos de la historia  y se trabaje para el desarrollo integral de la personalidad tomando como punto de partida la esencia, naturaleza, conocimientos y realidad del hombre.

El proceso formativo se relaciona con la vida y permite que los sujetos que en él intervienen se preparen no solo para comprender su realidad, sino transformarla desde una dimensión instructiva, educativa y desarrolladora, desde su historia y desarrollo de la personalidad.

Es muy necesario atender, en el proceso formativo, el papel de la personalidad y el crecimiento que se da a través de la formación, por cuanto el individuo es resultado del proceso histórico y social donde la comunicación desempeña un papel esencial. Al respecto se señala “el crecimiento de la persona en el proceso educativo se caracteriza por el desarrollo de su autoestima, de su seguridad emocional, sus intereses, etc., así como su capacidad para comunicarse con otros, aspectos esenciales para que el propio aprendizaje se caracterice como una función personalizada, estrechamente vinculada a la experiencia del escolar y sus intereses.
Esto supone, en el proceso de formación de valores dentro del proceso formativo, que lo que se utilice sea lo que está disponible en el sistema de relaciones más cercano a los que aprenden, para despertar sus intereses y en mayor grado, su participación e implicación personal en las tareas de aprendizaje, así como utilizar, las posibilidades educativas que brinda la instrucción, por lo que debe concebirse el proceso vinculado al contexto histórico de este. De esta forma el proceso formativo debe coadyuvar al proceso de transformación social y personal, o sea, mediante el aprendizaje como actividad social es posible una atención al sujeto activo y consciente, orientada hacia el objetivo del proceso de gestión pedagógica.

2.1.2 Teoría de los procesos conscientes.

La teoría de los procesos conscientes, constituye la concepción teórica del proceso formativo universitario que permite, a partir de la observación y el análisis crítico de ese proceso, hacer una interpretación creadora de la realidad, donde los sujetos son conscientes de cada componente del proceso, de que éste está encaminado a resolver un problema y que su solución está en su propio desarrollo.

Los fundamentos didácticos del proceso formativo desde esta teoría permiten comprender que el proceso formativo, es un proceso totalizador cuyo objetivo es preparar al hombre como ser social. Lo cual significa que para que un individuo se considere preparado es necesario que se haya apropiado de parte de la cultura que lo ha precedido y que consecuentemente conozca una profesión, que sea instruido y, en consecuencia, cuando pueda resolver los problemas presentes en su actividad cotidiana, cuando domine su profesión.

Como resultado de esa misma apropiación, requiere desarrollar todas sus facultades o potencialidades funcionales, tanto espirituales como físicas, la cual es posible sólo si está apoyado en el conocimiento de una profesión. La instrucción y el desarrollo se forman juntos e interactuando, aunque ambos mantienen una relativa autonomía y personalidad propia.

En la práctica social, los individuos viven inmersos en un conjunto de relaciones con otros hombres a las que se les ha llamado relaciones sociales. Estas van conformando determinados rasgos de su personalidad mediante los cuales expresan los valores que los objetos y las personas tienen para él. En el estudiante hay que formar, además del desarrollo y la instrucción, los valores y sentimientos propios del hombre como ser social.

Visto de otra manera, el proceso formativo atendiendo a su fin, se manifiesta en tres dimensiones: instructiva, educativa y desarrolladora, donde cada una de ellas se caracteriza por  tener un fin distinto, aunque se desarrollan a la vez y se interrelacionan dialécticamente en un solo proceso integrador y totalizador.

Desde estas dimensiones del proceso formativo donde se cumple el principio holístico y dialéctico que caracteriza la teoría de los procesos conscientes (de Carlos Álvarez y sus seguidores) se modela el proceso de formación de valores morales, cuyos principios y relaciones, garantizan un proceso de formación de profesionales que conduzca a la adquisición de conocimientos, el desarrollo de habilidades profesionales y la educación de su sistema de valores, de tal manera que su formación se arraigue desde estos últimos, que afianzan lo trascendente en la personalidad.

2.1.3 Enfoque integral para la labor política ideológica.

El enfoque integral para la labor educativa y político ideológica constituye la concepción general de la labor educativa del Ministerio de Educación Superior, el cual permite elevar a niveles superiores la concepción de la actividad formativa del futuro egresado, teniendo en cuenta todas las dimensiones de la vida universitaria. En este sentido, inciden en este enfoque lo curricular, lo extensionista y lo sociopolítico, cada uno con identidad propia, sin poder excluirse, desde una relación dialéctica direccionan la gestión del proceso formativo consciente y sistémico, básicamente a la formación de una personalidad comunista.

Desde este enfoque el proceso de formación integral de los estudiantes universitarios constituye el objetivo primordial en las universidades, que no solo incluye la formación de conocimientos y habilidades, sino también la formación de valores desde el significado que se le da a lo que se aprende y además la formación de capacidades de transformar el entorno de una manera revolucionaria, buscando solución a los problemas sociales que se presentan y aplicando los conocimientos, habilidades y valores adquiridos.

Esta concepción debe funcionar como un todo (conocimientos, habilidades, valores, capacidad de transformación) pues en ella se incorporan las dimensiones del proceso formativo que funcionan como entes dialécticos, que en su unidad llevan a la formación integral como un todo.

Para lograrlo es necesario atender a los procesos que son inherentes a la universidad (docencia, investigación y extensión) y a las dimensiones de la vida universitaria (derivadas de estos procesos) que caracterizan a la universidad cubana (curricular, extensionista y sociopolítico).

Estos procesos son contenidos en la Estrategia Maestra Principal de la universidad, que  se estructura teniendo en cuenta la importancia de los mismos y de las dimensiones de la vida universitaria, se asume por la facultad que le imprime un sello particular de acuerdo con su propia identidad y marca la pauta para la de la carrera que a ella se subordina, cada una de estas elabora sus estrategias, y todos ellos se concretan y materializan en el Proyecto Educativo, entendido como la representación prospectiva de la transformación que se debe operar entre los sujetos que intervienen en un intervalo de tiempo determinado, como el modelo de formación que se pretende lograr, mediante tareas para cada una de las dimensiones de la vida universitaria que respondan al problema diagnosticado y a los objetivos.

2.1.4 Dirección estratégica.

Existen diversos criterios relacionados con el término estrategia, muchos son los autores que lo han abordado, tal es el caso de González (2003) cuando expresa que la estrategia "fija el marco de referencia en el cual se inscriben las acciones que se emprenden durante un determinado período de tiempo a escala local, como expresión concreta de la voluntad de los sujetos, para emprender actividades orientadas a transformar la situación existente de manera planificada".

Otros de los autores que aborda este término es Noriega (2004) cuando expresa que es el "sistema de acciones para dar cumplimiento al objetivo a corto, mediano y largo plazo al concentrar las fortalezas de la organización y menguar sus debilidades para el enfrentamiento a los retos del entorno y el aprovechamiento de las oportunidades". Dada la importancia de este concepto por el valor que encierra en sí mismo es que consideramos asumirlo para nuestra investigación.

De este modo se concibe a la estrategia como la vía que puede conducir a la transformación del estado real, al estado deseado del objeto a modificar, que condiciona todos los sistemas de acciones entre el subsistema dirigente al subsistema dirigido para alcanzar los objetivos de máximo nivel. Provee la toma de decisiones en el cual se elige y ordena de manera coordinada, el sistema de actividades y tareas que se necesitan para el cumplimiento de los objetivos teniendo en cuenta las características de la situación detectada.

La dirección estratégica es " una filosofía de trabajo proactiva y extrovertida, con la amplia participación y compromiso de los trabajadores, que propicia el cambio y la creatividad, se basa en las probabilidades y el riesgo; a partir de conocer y aprovechar las ventajas internas y externas y contrarrestar las desventajas, propiciando el establecimiento de objetivos retadores y realistas, apoyándose en una secuencia lógica de estrategias y tácticas que conduzcan a la obtención de beneficios tangibles e intangibles".(Beatriz Chacón,1999). La autora le confiere gran importancia a la participación de los trabajadores como elemento clave en el proceso de dirección, al aspecto socio psicológico de la organización como vía para lograr el enfoque estratégico. Ernesto Che Guevara, al abordar el tema de la planeación señaló: "el plan es profundamente democrático en su realización porque un plan hecho sin la participación del pueblo sería un plan frío, burocrático. Un plan seriamente amenazado".

La dirección estratégica es “el proceso orientado hacia el mantenimiento de un equilibrio dinámico entre la organización y el medio mediante una constante búsqueda de posibilidades y recursos para adaptar las estructuras y operaciones de la entidad a las necesidades cambiantes del entorno”, que además, propicia que el escenario organizacional tienda, cada vez en mayor medida, a facilitar la toma de decisiones estratégicas para mantener la entidad en un plano de competencia superior y para desarrollar en el colectivo la habilidad de la previsión científica.(Amneris,2005)

Está contenida dentro de la misma, elementos de la dirección por objetivos y de la dirección por valores para garantizar la estabilidad interna de la organización y su desarrollo ulterior, frente a los desafíos que les imponen los entornos dinámicos y complejos de la actualidad.

La dirección por valores es considerada como una nueva herramienta de liderazgo estratégico y una nueva forma de entender y aplicar conocimientos mediante la cual las organizaciones definen los valores o principios que orienten sus objetivos de acción cotidianos, posibilitando la creación de las reglas de juego para encauzar el futuro de la organización y la construcción del deber ser.

Esta implica, entre otros factores:

· Generar mayor cohesión interna donde el compromiso es factor fundamental.

· Facilitar la transición entre generaciones de mando debido a que se comparten maneras de actuar y progresar.

· Aumentar la ética en todos los niveles.

· Desarrollar una cadena de liderazgo confiable y comprometido.

Se habla entonces de valores compartidos, que constituyen una herramienta para legitimar la implementación de la dirección estratégica, siempre que no exista una dicotomía entre el discurso y la acción, cuando hacemos referencia a valores compartidos, es necesario diferenciar entre los valores finales (comprendidos en la misión y la visión) y los valores de tipo instrumental (modos de conductas adecuados o necesarios para llegar a conseguir las finalidades deseadas).

Estos absorben la complejidad organizativa, orientan la visión estratégica y aumentan el compromiso profesional y ayudan, dentro de la dirección estratégica, a lograr el pensamiento estratégico, fortalecer la actitud estratégica, así como preservar la intención estratégica dentro del proceso.

Para definir los valores compartidos es necesario transitar desde las creencias a las conductas pasando por los valores, teniéndose en cuenta las creencias, normas y actitudes de los miembros de la organización.

Las creencias son las estructuras de pensamiento, elaboradas y arraigadas a lo largo del aprendizaje y que sirven para explicarnos la realidad y que proceden a la configuración de los valores, las normas son las reglas consensuadas, mientras que los valores son criterios para evaluar y aceptar y/o rechazar normas. Las actitudes reflejan cómo se sienten los sujetos con respecto a algo o a alguien y predicen nuestra tendencia a actuar de una manera determinada, es por ello que, para modificar conductas, más que pretender cambiar directamente actitudes, lo que hay que hacer es modificar los valores y las creencias que los proceden, no solo las normas.
A partir de aquí y para lograr que desde los valores compartidos de la universidad se formen integralmente los estudiantes, la aplicación del enfoque estratégico desde la dirección estratégica permitirá conceptualizar el proceso de formación de valores morales de la carrera de Estudios Socioculturales donde se potencie el desarrollo de valores morales y donde el papel del tutor pedagógico, es fundamental.

Es así, que teniendo claridad en los aspectos referidos anteriormente se considera que puede fundamentarse el proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM desde los referentes conceptuales descritos.
2.2 Fundamentos teóricos del proceso de formación de valores en los estudiantes de la Carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar el Río.

El tratamiento del tema de los valores no es exclusivo de una sola ciencia. En la presente investigación se recurre a diferentes Ciencias de la Educación, como la Filosofía de la Educación, la Sociología de la Educación, la Psicología de la Educación y la Pedagogía para la conformación de las bases y fundamentos de la formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM. Es innegable que otras Ciencias de la Educación, como la Economía de la Educación, la Gestión de la Educación, Tecnología de la Educación, pueden integrar el cuadro teórico, pero ello escapa a los intereses del presente estudio, pudiendo constituir fuente de nuevas investigaciones.
Para fundamentar nuestra propuesta partimos de una concepción alrededor del cual se conciben las principales transformaciones que nos hemos planteado en relación con el objeto de estudio: el proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río, tomando en cuenta el papel relevante que juegan los valores en el desarrollo integral de la personalidad y el proceso mismo de aprendizaje. Todo ello le brindaría la posibilidad a estos de ser  más consecuentes con el momento histórico que les ha tocado vivir, de prepararse para  las distintas esferas de actuación profesional e incluso para la vida. Se trata pues, de concebir un proceso de formación de valores orientado al desarrollo integral de la personalidad sobre la base de la autovaloración.

De esta manera denominamos fundamentos teóricos a los principios o bases sobre los cuales se sustenta el proceso de formación de valores morales que estamos tratando y que son: fundamento filosófico-educativo, fundamento sociológico-educativo, fundamento psicológico-educativo y el fundamento pedagógico de la formación de valores morales en estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM, que permitieron trabajar el objeto de investigación.

2.2.1 Fundamento filosófico-educativo de la formación de valores morales en estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM

El término axiología fue introducido en la filosofía por el francés Pierre Lapi en el siglo XIX, aunque ya en la Antigüedad se hizo axiología, cuando los pensadores de la época llamaban los valores en términos de virtudes y cualidades morales de las personas. La actividad axiológica estuvo ligada a la formación del hombre, desde su propio nacimiento, al perfeccionamiento de sus cualidades, siempre en correspondencia con el ideal de las clases dominantes.

Al establecer los fundamentos que nos ocupa, desde la axiología educativa, lo hacemos asumiendo la concepción general de la Filosofía de la Educación dialéctico materialista. En tal sentido, aunque no se niega la significación general de la axiología o teoría de los valores, partimos de las especificidades que la axiología educativa establece, ubicándola  como una función específica de la Filosofía de la Educación y a la cual se han referido diferente autores cubanos, entre ellos Chávez Rodríguez, Justo A. ( 1997);   Baxter Pérez, E.; (S/f.); Chacón Arteaga, N. (2003); Blanco Pérez, A. y González D.(2003), Pereda Rodríguez, J. L. (2007, 2008), entre otros.

Junto al reconocimiento de la existencia de diversidad de criterios acerca de la definición de valor, y que hemos puntualizado en el capítulo I, queremos significar tres conceptos que merecen atención particular por servirnos de sustento teórico. Veamos el que nos ofrecen Blanco y González: 
“Desde un punto de vista más psicológico, considero que el valor es un resultado de la interacción de la personalidad y el modelo social propuesto, que interviene en la regulación de la actuación como un principio ético hacia el cual existe un fuerte compromiso emocional”. (Blanco Pérez, A. y  González D., 2003; 57)

Al destacar este concepto hacemos notar que se insiste en el componente psicológico, pero su alcance va más allá del mismo. La personalidad de nuestros estudiantes de la sociocultura han de asumir los valores siempre a partir de la interacción de su personalidad y el modelo social propuesto, modelo social que establece un compromiso de transformación por el individuo  del medio o realidad social en el cual está insertado.

Al asumir desde la Filosofía de la Educación este criterio, potenciamos el vínculo indisoluble entre sujeto-objeto: el valor moral, que posee un contenido objetivo, debe ser asumido por la subjetividad del sujeto de modo activo y creador, de manera que contribuya a partir de él, a la transformación social. Y este elemento, hasta ahora insuficientemente sustentado, debe ser un fuerte pilar en la concepción de los valores morales de los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales.

Otro rasgo importante del concepto de valor, que asumimos como fundamento,  nos lo ofrece Fabelo (2001) y es reiterado por otros autores como Pereda Rodríguez (2007, 2008):

“Valor humano es la significación esencialmente positiva que poseen los objetos y fenómenos de la realidad, no cualquier significación sino aquella que juega un papel positivo en el desarrollo de la sociedad”. (Fabelo, 2001)
Hacemos énfasis en que la particularidad de los valores que debemos formar en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales debe constituir significación esencialmente positiva. La actividad que sobre la base axiológica asuman nuestros estudiantes y profesionales debe constituir una praxis humanista; enfilada a la transformación revolucionaria de la sociedad.

De forma similar asumimos el concepto de valor que como generalización teórica nos ofrece Pereda Rodríguez, J. L. El autor destaca, desde la Filosofía de la Educación un concepto de valor que incluye otras particularidades:

“El valor constituye el significado positivo de tipo social, histórico y clasista  que el hombre confiere a  los objetos, fenómenos y procesos de la realidad, como resultado de su interacción con el entorno social”. (Pereda Rodríguez, J. L. 2007; 10)

El concepto anterior sirve de fundamento teórico a nuestra  labor  formativa toda vez que destaca, además de constituir un significado positivo,  tres elementos esenciales:

1 El significado positivo es de tipo social.

2 El valor posee carácter histórico.

3 Que el valor se manifiesta como resultado de la interacción con el entorno social.

Al asumir con Pereda (2007 y 2008) que el valor constituye “el significado positivo de tipo social”, es aquella significación que juega un papel positivo en el desarrollo de la sociedad. 
En tanto las  valoraciones pueden ser positivas, negativas y también neutras, como reflejo subjetivo de la significación social; los valores solo pueden ser positivos, por lo que estamos destacando que en la estrategia diseñada los valores que se proyecten serán de significado positivo y de gran significación para la sociedad. Es en este sentido que los valores que consideramos deben ser potenciados en los estudios Socioculturales son los de responsabilidad, patriotismo y compromiso social dada su significación positiva para toda la sociedad. En nuestros fundamentos, y en la estrategia que proyectamos, la relación de lo objetivo- subjetivo del contenido del valor y su significado y base social, se manifiesta en los componentes del proceso docente educativo y sus interacciones. Lo objetivo del valor ha de ser proyectado desde el contenido de las asignaturas y actividades, y lo subjetivo desde la valoración, cómo el estudiante asume el contenido del valor, cuya traducción en el comportamiento se haga latente desde la asunción de los valores que proyectamos. En las mismas podrá realizar las siguientes funciones:

· Identificar problemas y necesidades individuales y sociales.

· Fomentar la participación de la población y actuar directamente en los proyectos de transformación sociocultural.

· Planificar acciones encaminadas a gestionar el desarrollo sociocultural de las comunidades.

· Facilitar las relaciones entre los sujetos e instituciones culturales de la localidad.

El modelo del profesional de la Sociocultura, es aquel dotado de conocimientos, habilidades y valores que le permitan el desarrollo de su personalidad, al mismo tiempo que participa en proyectos de transformación sociocultural, lo que contribuye a elevar su autoestima y lograr su autorrealización.

En el proceso de formación del profesional, se contribuye a desarrollar un grupo de valores profesionales que debe caracterizar a los profesionales de la Sociocultura en función de transformar su modo de actuación dado en esta investigación por: el objeto de la profesión, el modelo del profesional que se quiere formar y las exigencias del contexto.

“La cuestión radica en la necesidad de explicitar, sistematizar e intencionar, lo educativo, que por supuesto, integra el proceso de formación del profesional”, (Nuris Batista, 20001).

Se considera necesario entonces, transformar en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales los modos de actuación de manera intencional desde el propio proceso formativo. Formar valores morales que en las esferas de actuación tengan un desempeño ético, pertinente y consecuente con la realidad social a partir de los valores morales de responsabilidad, patriotismo y compromiso social.

La responsabilidad entendida como el ejercicio consciente de los actos que se acometen, cumplimiento del compromiso contraído ante sí mismo, el colectivo y la sociedad. El patriotismo concebido como lealtad a la historia, la patria y la Revolución socialista, y la disposición plena de defender sus principios para Cuba y para el mundo. El compromiso social como la aceptación del deber, el cumplimiento de las actividades, descubriendo el sentido de la obligación con la palabra dada.

“En esta batalla hay un fundamento axiológico de carácter histórico, que aportan los valores fundacionales de la nación, fraguados al calor del proceso de identidad nacional y de su autoafirmación a lo largo de la historia patria. Dentro de estos valores se destacan los de:

· Sentido de la patria y patriotismo.
· Independencia y soberanía nacional.
· Justicia social y unidad nacional. Chacón Arteaga, Nancy. (2003; 68).

Al reconocer que los valores poseen carácter histórico estamos asumiendo que los valores que hoy proyectamos pueden y deben ser modificados en la significación de su contenido si las condiciones históricas así lo determinan, que los valores no permanecen estáticos.

Desde la axiología educativa marxista significamos que el valor se manifiesta como resultado de la interacción con el entorno social. Por consiguiente, y al estar en contacto directo con entornos sociales peculiares, desde roles generalmente activos, nuestros estudiantes en las SUM han de formar valores en consonancia con el tipo de vínculo que establece en el entorno social, que puede ser diferente al de especialistas de otras carreras, e incluso de los estudios regulares. Siendo así, aunque el valor sea idéntico, el contenido y modo de manifestarse puede ser particular, distintivo.

En estrecha interacción con la Filosofía de la Educación, en los fundamentos para la  formación de valores morales en estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM se encuentra la Sociología de la Educación.

2.2.2. Fundamento socio- educativo de la  formación de valores morales en estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM.

Como ya hemos destacado, en la presente investigación recurrimos, junto a la Filosofía de la Educación, y a otras ciencias, a la  Sociología de la Educación para la conformación de las bases y fundamentos  de la formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM.

En la concepción que desde la Sociología  de la Educación defendemos tiene especial connotación el vínculo educación - clase social - valores. Tal comprensión resulta evidente desde un análisis lógico elemental: si la educación posee carácter de clase, si responde a intereses de clase, los valores que desde la educación se formen, evidentemente, poseen carácter de clase.

Este enfoque, que pudiera considerarse exclusivamente de nuestros días, tiene desde la antigüedad, en las concepciones de la educación aristotélica y platónica, sus primeras raíces. Sin embargo, a nuestros fines, asumimos el criterio marxista del carácter de clase de la educación que desde el Manifiesto Comunista y La Ideología Alemana sustentan Marx y Engels. Así expresan en La Ideología Alemana:

Los pensamientos de la clase dominante son también, en todas las épocas, los pensamientos dominantes; en otras palabras, la clase que posee el  poder material dominante en una determinada sociedad posee  también el poder espiritual. La clase que dispone de los medios de producción material dispone también de los medios de la producción espiritual, de tal modo que el pensamiento de aquellos a los cuales son negados los medios de producción intelectual está sometido también a la clase dominante. Los pensamientos dominantes no son nada más que la expresión ideal de las relaciones materiales dominantes (...) (Marx  y Engels, 2002; 48).

Se complementa, desde este enfoque el propio concepto ya asumido de valor, que hace explícito el carácter de clase de los valores, complementando nuestro primer pilar teórico. Recordemos que para algunos autores (Pereda, 2007, 2008) la personalidad, en cualquier sociedad dividida en clase, confiere al valor un carácter clasista.

Tal rasgo nos acerca, junto a su significación ideológica, al carácter de clase de los valores, y a la necesidad de potenciarlo en nuestra estrategia: los valores no son neutros, su enfoque puede hacerse desde diferentes concepciones ideológicas y por ello clasistas. Fundamentarlos desde la ideología marxista y martiana es la responsabilidad de quienes proyectamos la estrategia y la realizamos como acciones en los diferentes espacios educativos en la SUM. Es, consecuentemente, una exigencia a materializar en la estrategia que los alumnos de la carrera de Estudios Socioculturales asuman vivencialmente el significado socio-clasista de los valores morales, y los hagan suyos como parte del modo de actuación profesional.

En nuestra concepción cobra particular importancia, como fundamento teórico, la asunción del concepto de socialización educativa, asumido como el proceso por el cual una sociedad se reproduce por sí misma en una nueva generación. En tal proceso se reproduce toda la vida cultural, tanto material como espiritual.

En el concepto de socialización, asumido desde Austin Millán, T. R. (2000) este insiste en el papel activo del individuo en la socialización y en el lugar que los valores poseen en tal proceso. Así expresa:

La socialización es el proceso social por el cual aprendemos a ser miembros de una comunidad humana y a interiorizar los valores y roles de la sociedad en que hemos nacido y habremos de vivir.  Es decir, a través de la socialización aprendemos a vivir dentro de un grupo, a ser miembros competentes de la sociedad en que hemos nacido (Austin Millán, Tomás R. 2000; 8)

Tengamos en cuenta que el  proceso de socialización se relaciona con la división del trabajo, con el ejercicio profesional y con los intereses culturales y personales de los individuos, razón por la cual el proceso de formación de valores ha de partir de la organización del sistema de influencias para que la socialización sea socialmente positiva.

Siendo así, desde  nuestros fundamentos teóricos, y consecuentemente en las acciones de la estrategia diseñada, el alumno de la carrera de Estudios Socioculturales constituye un ente activo del proceso de socialización educativa, se hace consciente de la construcción de sus actitudes y creencias sobre la base de los valores que va asumiendo en el entorno socio cultural que le rodea. Tal proceso, como concebimos en la estrategia, no es anárquico, es direccionado pedagógicamente y se sustenta tanto en las necesidades de los educandos como en las potencialidades grupales y personales.

2.2.3. Fundamentos psicológicos del proceso de formación de valores morales en estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM.

Desde el punto de vista psicológico, los valores constituyen formaciones psicológicas de la personalidad que van a regular la actuación del sujeto a través de la unidad de lo afectivo con lo cognitivo. Para desarrollar el proceso de formación de valores, se requiere de funciones psíquicas que  posibilitan su reestructuración. Vigotsky propone la existencia de funciones psíquicas que tienen un origen social, partiendo de la premisa de que el hombre es un ser social por naturaleza, un producto de la sociedad y un sujeto de las relaciones sociales. El ser humano conoce el mundo y se relaciona con él de acuerdo a lo culturalmente establecido, pero con el decursar del tiempo, estos esquemas sociales van siendo redefinidos y adaptados a las circunstancias propias del momento histórico.

Considera que al analizar los valores, el estudiante identifica el valor asociado a la información, para de manera más consciente, considerarla como positiva, negativa o neutra y determinar la lógica o el razonamiento subyacente a ese valor, no sólo el que hace él, sino, el que hacen los demás.

Se plantea por Vigotsky  y sus seguidores, la división entre las funciones psíquicas y las naturales. Las psíquicas tienen su origen en las relaciones sociales y las naturales en lo biológico, de ahí que se diferencia la memoria voluntaria de la involuntaria, perteneciendo cada una a un proceso diferente.

También Fabelo expresa que:

“es precisamente en las funciones psíquicas superiores donde se ubica la construcción de los valores, los cuales, suplen en la sociedad, la función que en otras especies desempeñan los instintos biológicos, sobre todo el de la auto conservación” (2001; 15)

En el ámbito humano representa la condición que permite la convivencia entre las diferentes comunidades de la sociedad. Es ahí donde también se configura la estructura afectiva y cognitiva, influenciadas por las relaciones funcionales y del lugar que estas funciones ocupan en la conciencia en las diferentes interacciones que desarrolla el sujeto.

De esta manera es:

”que el carácter  de autodeterminación se presenta en forma de función superior de la personalidad, de concebir al hombre como sujeto activo que llega a autodeterminarse, manteniendo una relativa autonomía con respecto al sistema de influencias externas a las que está sometido, sin que interfiera en su significado de lo socialmente establecido” (Ojalvo ,2003).
Es la actividad social la que ayuda a explicar los cambios en la conciencia, en la interacción individuo sociedad, el sujeto presenta una condición que le permite aceptar la orientación de un par con mayores capacidades para realizar las tareas encargadas, y concretar la formación de valores que define su actuación profesional en el contexto laboral y es a lo que Vigotsky denominó:

”Zona de Desarrollo Próximo (ZDP): es la distancia entre el nivel de desarrollo, determinado por la capacidad de resolver independientemente un problema y el nivel de desarrollo potencial , determinado a través de la resolución de un problema bajo la guía de un adulto o en colaboración con un par más capacitado”.

Se asume esta teoría de la ZDP en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río, donde  el profesor y el alumno trabajan juntos en la solución de tareas con el propósito de que el estudiante alcance el nivel deseado, es decir, la formación de valores morales que posibiliten un adecuado modo de actuación de los mismos. En la actividad colectiva se facilita el aprendizaje, cuando trabajan juntos es posible utilizar en forma pedagógica las interacciones sociales compartidas.

Las particularidades de los  estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales, demanda del diagnóstico de intereses, necesidades y sentimientos, que la diferencian de la demás, y de de esta manera se diseñará la estrategia. 

2.2.4  Fundamentos pedagógicos  del proceso de formación de valores morales en estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM.

Para que un individuo, se considere preparado es necesario que se haya apropiado de parte de la cultura que lo ha precedido y que consecuentemente conozca una profesión, que sea instruido y en consecuencia, podrá resolver los problemas presentes en su actividad cotidiana. 

Carlos Álvarez (1999), expresa: “la preparación de los ciudadanos de un país es una de las necesidades más importantes a satisfacer en cualquier sociedad, lo que se convierte en un problema esencial de la misma” 
Para ello afirma:

“…la formación es el proceso y el resultado cuya función es la de preparar al hombre en todos los aspectos de su personalidad.”(1999).

En la Teoría de los Procesos Conscientes que elaboró e introdujo en la Educación Cubana en la década del 90 en los Planes de Estudio C, constituye la concepción teórica del proceso formativo universitario que permite, a partir de la observación y el análisis crítico de ese proceso, hacer una interpretación creadora de la realidad, donde los sujetos son conscientes de cada componente del proceso, de que éste está encaminado a resolver un problema y que su solución está en su propio desarrollo.

Los fundamentos didácticos del proceso formativo desde esta teoría permiten comprender que  el proceso formativo, es un proceso totalizador cuyo objetivo es preparar al hombre como ser social, que sea instruido y en consecuencia, podrá resolver los problemas presentes en su actividad cotidiana, en tanto domine su profesión.

Esta Teoría reconoce la existencia de tres dimensiones del proceso formativo, cada una con funciones diferentes:

1 la instructiva que persigue la formación del hombre como trabajador, dotarlo de conocimientos y habilidades,

2 la educativa que persigue formar el hombre para la vida, formar en él los valores necesarios que exige la sociedad,

3 la desarrolladora que persigue la formación de sus facultades o capacidades.

Desde estas dimensiones del proceso formativo donde se cumple el principio holístico y dialéctico que caracteriza la teoría de los procesos conscientes, se modela el proceso de formación de valores morales, cuyos principios y relaciones, garantizan un proceso de formación de profesionales que conduzca a la adquisición de conocimientos, el desarrollo de habilidades profesionales y la educación de su sistema de valores, de tal manera que su formación se arraigue desde estos últimos y que afianzan lo trascendente en la personalidad.
A partir de las dimensiones del proceso formativo se definen un sistema de categorías, leyes y principios que explican el proceso de formación escolar de los profesionales, con un carácter sistémico y eficiente. De ahí que:

“para que la escuela cumpla su principal función social, es necesario no solo que dote al estudiante de una cultura que lo ha precedido, los instruya a través de una profesión, sino también que lo eduque en valores de esa cultura, y además, lo desarrolle según sus facultades o potencialidades funcionales” (Álvarez C,1999).

El proceso docente educativo se desarrolla sobre la base de dos leyes fundamentales dirigidas a la relación entre el medio social y el proceso docente, y la relación entre los componentes del proceso a saber: problema, objeto, objetivo, contenido, método, formas, medios y resultados.

En el caso del proceso de formación de valores morales, los fundamentos didácticos del mismo, se determinan por la ley de la didáctica que expresa  la relación dialéctica entre los componentes del proceso docente educativo donde el contenido condiciona el método, esto implica la relación de lo objetivo - cognitivo - afectivo en la apropiación del objeto para instruirse. Durante este proceso, el profesor traspasa la personalidad del estudiante, provocando en él intereses, motivaciones y necesidades, que al poner  en movimiento su cultura y vivencias, garantice la lógica del propio proceso docente educativo.

Este es el momento más importante para la relación ciencia axiología donde lo subjetivo y objetivo cobran fuerza dentro del proceso y es el método, la célula fundamental para la formación de valores. El estudiante en el orden subjetivo recepciona y valora el contenido, y el método lo llevará a reflejar estos contenidos y a buscar el significado que tiene para él y para la sociedad, apropiarse de ellos y formar sus convicciones y realizar acciones.

De esta manera son retomadas las tres dimensiones: instructiva, educativa y desarrolladora en el fundamento del logro de los propósitos de las instituciones educativas en formar profesionalmente a los ciudadanos en aras de transformar las realidades.

Para este fin, es que se considera de vital importancia, el Enfoque Histórico Cultural de Vigotsky, en el que se encuentran también elementos que permiten afirmar que el proceso y sus componentes interrelacionados deben partir de que el “desarrollo individual de todos los miembros de la sociedad es posible si se logra su inserción social como sujeto de la historia y se trabaje para el desarrollo integral de la personalidad tomando como punto de partida la esencia, naturaleza, conocimiento y realidad del hombre”. Teniendo en cuenta la teoría de la actividad como factor decisivo que configura a los hombres y los aportes que hace el enfoque histórico cultural, existen aspectos a destacar que son de vital significado para la concepción del proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM, caracterización de la misma como proceso y determinación de los componentes y relaciones de la propuesta, todo lo cual debe partir de la premisa mencionada anteriormente. 

El proceso formativo se relaciona con la vida y permite que los sujetos que en él intervienen se preparen no solo para comprender su realidad, sino transformarla desde una dimensión instructiva, educativa y desarrolladora, desde su historia y desarrollo de la personalidad.

Es muy necesario atender, en el proceso formativo, el papel de la personalidad y el crecimiento que se da a través de la formación, por cuanto el individuo es resultado del proceso histórico y social donde la comunicación es esencial. Al respecto se señala que el crecimiento de la persona en el proceso educativo se caracteriza por el desarrollo de su autoestima, de su seguridad emocional, sus intereses, etc., así como su capacidad para comunicarse con otros, aspectos esenciales para que el propio aprendizaje se caracterice por tener una función personalizada, estrechamente vinculada a la experiencia del escolar y sus intereses.
Esto supone, en el proceso de formación de valores dentro del proceso formativo, que lo que se utilice sea lo que está disponible en el sistema de relaciones más cercano a los que aprenden, para despertar sus intereses y en mayor grado su participación e implicación personal en las tareas de aprendizaje, así como utilizar las posibilidades educativas que brinda la instrucción, por lo que debe concebirse el proceso vinculado al contexto histórico de éste.

De esta forma el proceso formativo debe coadyuvar al proceso de transformación social y personal, o sea, mediante el aprendizaje como actividad social es posible una atención al sujeto activo y consciente, orientada hacia el objetivo del proceso de formación de valores.

El enfoque integral para la labor educativa y político ideológica constituye la concepción general de la labor educativa del Ministerio de Educación Superior, el cual permite elevar a niveles superiores la concepción de la actividad formativa del futuro egresado, teniendo en cuenta todas las dimensiones de la vida universitaria. En este sentido, inciden en este enfoque lo curricular, lo extensionista y lo sociopolítico, cada uno con identidad propia, sin poder excluirse, desde una relación dialéctica direccionan la gestión del proceso de formación de valores consciente y sistémico, básicamente a la formación de una personalidad comunista.

Desde este enfoque el proceso de formación integral de los estudiantes universitarios constituye el objetivo primordial en las universidades, que no solo incluye la formación de conocimientos y habilidades, sino también la formación de valores desde el significado que se le da a lo que se aprende y además la formación de capacidades de transformar el entorno de una manera revolucionaria, buscando solución a los problemas sociales que se presentan y aplicando los conocimientos, habilidades y valores adquiridos.

Esta concepción debe funcionar como un todo (conocimientos, habilidades, valores, capacidad de transformación) pues en ella se incorporan las dimensiones del proceso formativo que funcionan como entes dialécticos, que en su unidad llevan a la formación integral como un todo. Para lograrlo es necesario atender a los procesos que son inherentes a la universidad y a las dimensiones de la vida universitaria (derivadas de estos procesos) que caracterizan a la universidad cubana.

En el enfoque integral de la labor educativa con los estudiantes es imprescindible, que los mismos asimilen conscientemente qué se espera de ellos como personalidad y cómo pueden alcanzar el nivel de formación que exige la sociedad moderna en su desarrollo. 

En la actualidad, no se concibe un proceso educativo centrado únicamente en la adquisición de conocimientos; existe el interés en todos los niveles de enseñanza por contribuir a la formación de ciudadanos con valores, que les permitan, no solamente convivir en el mundo actual, sino comprometerse con su transformación, a partir de su crecimiento como seres humanos. (Ojalvo Mitrani ,2003).

En este sentido es muy importante que los estudiantes comprendan en qué nivel se encuentran, cuáles son sus posibilidades individuales y cómo pueden alcanzar estadios superiores, además del dominio por parte de directivos y docentes de las principales tareas del desarrollo de la personalidad para concebir el proyecto educativo pues  sirven de indicadores para el logro de los objetivos en las diferentes dimensiones.
 “En la escuela, el proceso es planificado, organizado, dirigido conscientemente, donde el docente cuenta con un plan de estudio del nivel y programas, para cada una de las materias o asignaturas que los estudiantes han de aprender. Las formas organizativas que utilice en ese proceso enseñanza aprendizaje son determinantes para lograr una adecuada socialización en todos y cada uno de sus estudiantes”. (Báxter Pérez, 1989).

La educación en valores no es sólo una dimensión del aprendizaje a tener en cuenta, sino que constituye uno de los índices básicos de calidad de la enseñanza y en efecto, la creciente preocupación por la elevación de la calidad de la educación, especialmente de la educación superior, incluye el desarrollo e instrumentación de sistemas de evaluación,  donde se manifiestan consideraciones acerca de la orientación ética de los currículos: la modelación del perfil profesional deseado, de los planes y programas de estudio no solo desde el punto de vista científico-técnico, sino también axiológico, como expresión de un sentido unificado de la calidad que se está imponiendo frente a la evaluación institucional tradicional. (Ojalvo Mitrani, 2003).
Se trata, entonces, de una nueva visión de la universidad y sus egresados, como activos participantes comprometidos con las transformaciones sociales que contribuyan a la justicia social, al desarrollo del país y a la felicidad de sus ciudadanos.

A los efectos de esta investigación se prioriza el modelo de formación moral de la personalidad donde no debe ser de manera espontánea sino concebida sobre bases científicas .Se considera pertinente pues:
· es centrado en el desarrollo de la personalidad de los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río teniendo en cuenta las necesidades y motivaciones de los estudiantes,

· considera los contenidos que se imparten, particularmente en la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río, el rol del profesor y la comunicación en el desarrollo de las valoraciones,

· considera la unidad dialéctica entre lo social dado en la carrera y  lo individual en los estudiantes, lo afectivo y lo cognitivo en el proceso de enseñanza aprendizaje.

Los aspectos morales de la actividad se manifiestan en tres planos diferentes, que están relacionados entre sí: los objetivos de la actividad, la elección de los medios y la organización de la actividad.

La educación moral, que es la esencia de la formación de valores no es un proceso espontáneo, sino que responde a requisitos que han develado muchas de las investigaciones educativas en aras de incorporarlos a la práctica pedagógica, cuatro de ellos son:

· la corrección, exactitud y autenticidad de los conocimientos éticos (que deben corresponderse con la realidad).
· la fundamentación científica y su correspondiente aplicación en la práctica.

· la expresión de las convicciones a nivel de la conducta individual.

· la estabilidad relativa de las normas de valor (lo que obliga a lograr cierta estabilidad individual).
En correspondencia con éstos, el docente debe desarrollar ciertas habilidades necesarias para la formación de valores (Baxter, 1989):

1 -Observar e identificar las posibilidades de cada alumno, para establecer el nivel de acceso de su autoconciencia moral.

2 -Utilizar las vías (todas) que permitan influir en la educación moral de los estudiantes.

3 -No admitir como incuestionables los juicios morales de los alumnos (escudados en el supuesto derecho individual o de la “cuestión personal”).
4 -Promover la expresión de las convicciones a través de las conductas (honestidad vs. falsificación).
5 - Favorecer la reestructuración de los puntos de vista, sin temer a los errores propios o a ajenos.

6 -Considerar las perspectivas y regularidades del desarrollo de la edad (lo que presupone la adecuación).
7 -Ocupar una posición adecuada en la organización de la actividad (el liderazgo moral, la ejemplaridad).
En esta última el docente requiere mayor capacidad de sacrificio personal, pues el liderazgo moral no se puede alcanzar por la vía del estudio o la práctica, sino a través de la implicación y el compromiso vivencial del maestro con los problemas cotidianos de la escuela y fuera de ella.

Los valores tienen, como hemos dicho, carácter histórico y clasista, y por ello deben educarse desde esa realidad objetiva. Esto significa que debemos ajustar nuestros argumentos y exigencias a la realidad social en que se vive, reconociendo las condiciones reales de existencia de los sujetos y los conflictos y contradicciones que ello genera, a la vez debemos buscar la conciliación entre la expresión externa de los valores (oralidad, discurso) con la posición interna (la convicción que se expresa en actos concretos.

2.3 Principios sobre los que se sustenta la estrategia.
Es necesario que los estudiantes de Socioculturales, tengan una conciencia ética en su práctica profesional, que sean capaces de actuar según los principios éticos para ofrecer un servicio de mayor calidad en la proyección de la intervención sociocultural,  tienen la responsabilidad de dedicar sus conocimientos y técnicas, de forma objetiva y disciplinada, ayudar a los grupos, comunidades, etc. en su desarrollo y en la solución de conflictos personales o sociales y sus consecuencias.

Teniendo en cuenta la población con la cual los profesionales ejercerán su profesión, es que se necesita promover en ellos el cambio y que sean capaces de generar una mejor  calidad de vida en la comunidad. 

Esta propuesta se apoya en el concepto de valor asumido por la autora, el concepto de valores morales y el de estrategia para el direccionamiento de los mismos, en los componentes del proceso docente educativo como espacio oportuno para lograr la debida formación de valores morales donde interactúan de manera dinámica y directa los componentes no personales del proceso: profesor-alumno.
Se prioriza el modelo de formación moral de la personalidad donde no debe ser de manera espontánea sino concebida sobre bases científicas, pues es:

· es centrado en el desarrollo de la personalidad de los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río teniendo en cuenta las necesidades y motivaciones de los estudiantes,

· considera los contenidos que se imparten, particularmente en la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río, el rol del profesor y la comunicación en el desarrollo de las valoraciones,

· considera la unidad dialéctica entre lo social dado en la carrera y  lo individual en los estudiantes, lo afectivo y lo cognitivo en el proceso de enseñanza aprendizaje.

Teniendo en cuenta que valor es “el significado positivo de tipo social, histórico y clasista  que el hombre confiere a los objetos, fenómenos y procesos de la realidad, como resultado de su interacción con el entorno social”, valores morales como el “conjunto de valores que heredados de lo más genuino de la creación universal, expresan la significación positiva y de sentido de los resultados de la actividad material y espiritual de los sujetos de un proyecto humanista”, que la formación de valores morales es asumida como “el conjunto de acciones educativas, psicológicas que realiza el profesor dentro del propio proceso docente educativo con el fin de desarrollar capacidades de valoración que le permita al estudiante seleccionar alternativas, tomar decisiones y emprender acciones comprometidas con el desarrollo de la sociedad” y que la estrategia es” la secuencia integrada de acciones y procedimientos seleccionados y organizados, que atendiendo a todos los componentes del proceso persiguen alcanzar los fines educativos propuestos”. 

Entonces establecemos los principios sobre los que se llevará a cabo este proceso en la formación del profesional de la socio cultura, ellos poseen un carácter regulador en general para orientar la actividad educativa en la práctica.
La teoría sobre la actividad como sistema de acciones y operaciones por un lado, y de necesidades, motivos, medios y fines por el otro, facilita evaluar adecuadamente el conocimiento y explicar el comportamiento de los mismos. La relación teoría y práctica, permite que desde esta última, se analicen y nazcan los valores, pues se logra que adquieran significación para el estudiante, los fenómenos y objetos de  la realidad. Es la que garantiza la preparación de los estudiantes para resolver los problemas de la vida laboral futura y social en general a partir de las condiciones del presente. Es una condición necesaria y esencial para desarrollar un proceso educativo de calidad.

Cobra significación, la relación entre lo cognitivo y lo afectivo, pues el profesor domina el contenido a impartir y lo comunica de manera afectiva, debe conocer las necesidades e intereses de sus alumnos, dándole una participación activa en el proceso, escuchando sus sugerencias, opiniones y problemas. La valoración posee, un contenido cognoscitivo, que está dado por el reflejo de las propiedades del objeto y un contenido afectivo, vinculado a las necesidades del sujeto. El conocimiento es una premisa y un componente de la valoración, influye en la determinación de los intereses y necesidades de los estudiantes, a través de los cuales ellos valoran, por eso es importante dejar claro el origen y la cualidad del saber que se ha de enseñar  y los procesos valorativos que ello implica. Dependiendo de estas valoraciones, el estudiante entra en la esfera de la afectividad, de las emociones, sentimientos, motivos y por supuesto de las actitudes y conductas ante la vida.
En la unidad de lo instructivo y lo educativo, se da el proceso de interiorización y asimilación de conocimientos y habilidades que conllevan a cambios estables de la personalidad, la aparición de nuevas y complejas cualidades, lo que refleja.

En el proceso de interacción de los estudiantes con la realidad, se destaca su capacidad interpretativa hacia todo lo que adquiere significación y por tanto, valor para ellos. Cobra significación, entonces, la relación entre valor y valoración, la relación entre la realidad objetiva y los componentes de la personalidad, lo que se expresa a través de conductas y comportamientos, por lo tanto, sólo se puede educar en valores a través de conocimientos, habilidades de valoración, reflexión en la actividad práctica con un significado asumido. La valoración muestra el reflejo de la realidad a través de los fines, intereses, gustos, deseos y necesidades que están presentes en toda  su actividad. Se trata de alcanzar comportamientos como resultado de aprendizajes conscientes y significativos en lo racional y lo emocional.
Con la elevación del carácter científico del contenido se va conformando además un modelo de personalidad sobre la base de determinados ideales que se corresponden con nuestra ideología y con el modelo social socialista.
La existencia del carácter contradictorio entre la asimilación individual del sujeto en condiciones colectivas de ejecución, garantiza una condición básica para el desarrollo de los estudiante como miembros de un grupo.

El papel del profesor en la formación de valores morales será el de desarrollar la personalidad del estudiante y para ello, creará diversas oportunidades lo suficientemente motivadoras, en aras de propiciar un ambiente agradable y de seguridad para desplegar sus potencialidades a plenitud.

El estudiante será protagonista activo del proceso de aprendizaje al asumirlo como un proceso de búsqueda del conocimiento, asumirá la responsabilidad de su aprendizaje a partir de la concientización de la actividad, la reflexión y valoración de lo que hace mientras aprende, porqué y para qué lo hace. 

El grupo expresa el carácter social del aprendizaje, la unidad de la actividad y la comunicación, constituyendo la mediación entre las estructuras sociales e individuales de la personalidad.

En el proceso de clarificación de valores debe tenerse en cuenta las siguientes premisas: 
· La formación de valores sólo es posible mediante acciones conjuntas.

· Cada individuo es una personalidad y se autodetermina.

· Ayudar no es decidir por otros.

· Los valores no se imponen, se adquieren mediante la práctica con una significación social positiva en el individuo.
En el análisis profundo del proceso de enseñanza aprendizaje en el proceso de formación de valores que se proyecta conceptualmente, revela los ocho componentes no personales del mismo: el problema, el objeto, el objetivo, los contenidos, los métodos, los medios y la evaluación.

El problema constituye el punto de partida de su diseño y ejecución, en el que se expresa la situación de un objeto, generada por una carencia o necesidad en el sujeto que precisa de ser transformada. En el marco de esta propuesta el problema está dado en: ¿Cómo contribuir al desarrollo del proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río para un óptimo desempeño profesional?

El objeto, entonces, como parte de realidad portadora del problema, es el proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río.

En consonancia con ésta, se determina el objetivo, a través del cual se expresa el propósito o resultados a lograr en los estudiantes y se precisa pues, como aspecto central que los estudiantes adquieran conocimientos y desarrollen habilidades relacionada con la vivencia de los valores morales que le permitan asumir actitudes y conductas responsables y conscientes en las esferas de actuación.

En torno al desarrollo integral de la personalidad sobre la base del conocimiento  y desarrollo de valores, en virtud del carácter sistémico, definir también los conocimientos, habilidades y valores que mejor responden a los objetivos planteados.

Esta concepción no solo presupone la re conceptualización de los conocimientos, habilidades y valores, sino precisa también la vía cómo desarrollar el proceso para alcanzar los objetivos propuestos, conduciéndonos hacia el componente dinamizador del mismo: el método.

El método es el modo de desarrollar el proceso, revela el orden secuencia y organización interna del proceso de comunicación entre los sujetos que en él intervienen: profesores y estudiantes.

A los efectos de esta investigación se propone el método de estudio de caso pues ofrece un espacio de reflexión y la consideración de diversas posiciones de intereses, valores y preferencias. Garantiza, además, la intervención en la educación moral en la formación de los profesionales.

La forma es la configuración externa del proceso en la que se expresa la relación entre el proceso y su ubicación espacio temporal en aras de alcanzar el objetivo, está estrechamente relacionada con el método y demás componentes. Para potenciar el protagonismo de los estudiantes, proponemos el taller y la tutoría, esta última encaminada a atender las diferencias individuales del alumno.

Los medios, constituyen el componente operacional del proceso, el modo de expresarse el método, a través de los distintos tipos de materiales: audiovisuales, materiales impresos, videos didácticos, la comunidad como espacio de aprendizaje donde se sistematizan constantemente las experiencias.

La evaluación está diseñada en forma de controles sistemáticos y de indicadores de valor para comprobar la medida en que los estudiantes desarrollan los conocimientos y las habilidades
Conclusiones del capítulo.
En el capitulo se estudiaron las teorías que condujeron a definir una concepción de educación en valores en la formación de los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM, a través de los conceptos de valores, valores morales y estrategia, así como los principios sobre los que se sustenta la estrategia para su desarrollo. El proceso de formación de valores morales de los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales, sustenta sus fundamentos teóricos desde de las concepciones de la Filosofía de la Educación, Sociología de la Educación, Psicología y Pedagogía, todas Ciencias de la Educación que son asumidas a partir de una concepción dialéctico materialista. 

Capítulo III: Estrategia para la dirección del proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río.

En este capítulo  presentamos una estrategia que sirva para diseñar el tratamiento de los valores de manera consciente, teniendo como elemento esencial el desarrollo del proceso de valoración. 

3.1 Presupuestos de la estrategia

La estrategia es la vía que puede conducirnos  a transformar el estado real del objeto que queremos modificar al estado deseado. Esta condiciona todos los sistemas de acciones entre el subsistema dirigente al subsistema dirigido para alcanzar los objetivos de máximo nivel. Provee la toma de decisiones en el cual se elige y ordena de manera coordinada, el sistema de actividades y tareas que se necesitan para el cumplimiento de los objetivos teniendo en cuenta las características de la situación detectada.

Existen diversos criterios relacionados con el término estrategia, muchos son los autores que lo han abordado, tal es el caso de González (2003) cuando expresa que la estrategia fija el marco de referencia en el cual se inscriben las acciones que se emprenden durante un determinado período de tiempo a escala local, como expresión concreta de la voluntad de los sujetos, para emprender actividades orientadas a transformar la situación existente de manera planificada.

El punto de partida de esta estrategia es la aplicación de los conceptos de Carlos Álvarez de Sayas y Esther Báxter, con el enfoque histórico cultural de Vigotsky y sus seguidores, aplicados a la formación de valores morales en los estudiantes de la  carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río.

Teniendo en cuenta la ética pedagógica de los profesionales que están asumiendo el proceso docente educativo en la sede, por el conocimiento de su ciencia y las cualidades que poseen, podrán establecer las relaciones y práctica moral con los estudiantes de manera adecuada y por consiguiente será un paradigma para ellos. Este aspecto vinculado con la superación sistemática en su ciencia en la didáctica específica o especial que le permita tomar dediciones y desarrollar proyectos educativos que garanticen mayor eficiencia en  la SUM  y  en la carrera en particular.

3.2. Planificación de la estrategia.

Para diseñar la estrategia, se tiene en consideración, su integración al proyecto educativo de la carrera de Estudios Socioculturales donde en cada etapa el docente guía las actividades del estudiante  y la ejecución dependerá de su estilo personal.

La formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río, es su objetivo más general, pero se proponen objetivos específicos en las dimensiones que se trabajará.

Se deben tener en cuenta los niveles del proceso de formación profesional de los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales, que no necesariamente tendrán que coincidir con las etapas que se proponen para la formación de valores morales, cuyo propósito responde a la necesidad de enmarcar la evaluación de los resultados.

Para el proceso de formación de valores se proponen tres etapas en aras de medir el nivel de apropiación de los valores morales aunque en un plano muy subjetivo, pues serán las herramientas, o sea, las veces que se controlará el proceso avanzando desde una más sencilla a una más compleja. Las mismas son:

· Primera etapa: I semestre a IV semestre.

· Segunda etapa: V semestre a VIII semestre.

· Tercera etapa: IX semestre a XII semestre.

En la planificación de la estrategia se tiene en cuenta las relaciones docente-alumno,  docente-alumno-grupo y  alumno-alumno, en dependencia de la participación de cada uno en la acción que se ejecute, las vivencias de cada cual y la reflexión que de allí surja. El docente reconoce la labor que el estudiante realiza y así se establece un clima de confianza, empatía e identificación con la misma que favorece el vínculo entre todos.

3.3. Características de la estrategia.
La estrategia que se propone, se caracteriza por ser funcional en tanto da solución a la problemática detectada a través del proyecto educativo de la carrera, se plantea de manera vivencial, reflexiva, participativa y problematizadora. Se aplica en cada momento del aprendizaje, aunque se estructura su progreso y avance por etapa. Es importante  la esfera vivencial pues los estudiantes tienen la oportunidad de conocer sus motivos, intereses, sentimientos, etc., además de los significados que se expresan en las actividades académicas, investigativas y laborales, en relación con las comunidades en las que se insertarán. Se potenciará el sentido crítico reflexivo y autocrítico con respecto a sus actos y la implicación  que estos pudieran tener en el avance de las comunidades.

3.4. Elementos de la estrategia.
El plan general de una estrategia debe reflejar un proceso de organización que sea coherente, unificado, integrado, sistémico, transformador y flexible. Ella contendrá la siguiente estructura:

I Introducción-Fundamentación: Se establece el contexto y ubicación de la problemática a resolver, ideas y puntos de partida que fundamentan la estrategia.

II Diagnóstico: Indica el estado real del objeto y evidencia el problema en torno al cual gira y se desarrolla la estrategia.

III  Planteamiento del objetivo general.

IV Planeación Estratégica: Se definen metas u objetivos a corto y mediano plazo que permitan la transformación del objeto desde su estado real hasta el estado deseado. Planificación por etapas de las acciones, recursos, medios y métodos que correspondan a estos objetivos.

V Instrumentación: Explicar como se aplicará, bajo qué condiciones, durante qué tiempo, responsables, participantes.

VI Evaluación: Definición de los logros y obstáculos que se han ido venciendo, valoración de la aproximación lograda al estado deseado.

3.4.1. Fundamentación de la estrategia.

El Licenciado en Estudios Socioculturales, como agente de cambio, está ligado al desarrollo sociocultural de la comunidad, ejerciendo un papel de facilitador, organizador e investigador. Para cumplir  tal encargo social, se ofrece una sólida formación en el campo del trabajo práctico y de investigación que pone en contacto al estudiante desde su primer año con los problemas sociales y culturales de sus futuras esferas de trabajo en el territorio. El trabajo sociocultural prepara a los grupos de personas dentro de la comunidad para participar en el control y transformación de su cotidianidad, para ser protagonistas en la toma de decisiones sobre políticas y estrategias que conducen las acciones culturales y posibilita el ser, no solo consumidores de bienes y servicios, sino promueve la creatividad colectiva y la promoción de la participación ciudadana.

Se requiere, entonces de la formación de un profesional de perfil amplio en el campo de las humanidades y las ciencias sociales, que tenga como centro de su quehacer el trabajo comunitario y en cuyos retos están: la elaboración de estrategias  en el desarrollo cultural, que permitan favorecer procesos de construcción creativos y la búsqueda de una vida mejor.

Los modos de actuación (la manera en que se resuelven los problemas) del profesional de la Sociociocultura, están encaminados a realizar un trabajo especializado de detección, investigación e intervención sociocultural, pero no se corresponden con la realidad y de  ahí, la necesidad de formar valores morales que los conduzcan a actuar de manera coherente con el profesional al que se aspira.

Por esta razón, la propuesta de estrategia para la formación de valores morales intenta contribuir a la formación de los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales como futuros agentes de cambio en las transformaciones que se necesitan en las comunidades e instituciones culturales.
3.4.2 Diagnóstico.
Este aspecto es el punto de partida, pues nos permite descubrir las fortalezas, debilidades, oportunidades y amenazas del actual proceso de formación para evitar caer en los mismos errores y de esta manera direccionar, proyectar  y ejecutar  las acciones que irán guiando la obtención de objetivos propuestos.

Se aplicaron una serie de instrumentos a profesores y estudiantes que permitieron conocer el estado actual del proceso de formación de valores de los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales y planificar acciones encaminadas a transformar ese estado.

Con la estrategia se anticipa a la manera que debe darse tratamiento a los valores morales según las vivencias que han tenido durante el ejercicio de la profesión, las habilidades que desarrollaron para dar solución a los problemas que se planteen en un momento dado, si el profesor juega un importante papel en este proceso, pertinencia  de los métodos, medios y formas que se utilizan durante el proceso de formación.

Con la aplicación de diferentes instrumentos para diagnosticar el estado actual del proceso de formación de valores de la carrera de Estudios Socioculturales, se constató  que en el plan de estudios no están declarados los valores morales que se deben formar en el profesional de la Socio cultura, los estudiantes muestran limitaciones en la independencia para valorar las realidades que desde la formación de valores, se impone,  el estado de valoración de los estudiantes se reduce al orden social, su comportamiento, cualidades como: el respeto, las  buenas relaciones interpersonales, y otras relacionadas con su apariencia personal, sin tener en cuenta las relacionadas con el ejercicio de la profesión, los docentes muestran falta de preparación pedagógica y didáctica actualizada para asumir la labor educativa desde el diseño de la clase y no existe una estrategia en la carrera que direccione el proceso de formación de valores.

Todo esto demuestra la necesidad de plantear un sistema de acciones que tienen como base los resultados ya analizados anteriormente. De ahí que surjan las debilidades, amenazas, fortalezas y oportunidades de nuestra estrategia.

Matriz DAFO

Debilidades: Son las condiciones que a nivel interno de la organización afectan el desarrollo normal de las actividades que se ejecutan, provocando un avance lento o la detención de proyectos o programas.
2 Inexistencia de una metodología que direccione el proceso de formación de valores morales como herramienta a ser utilizada por los profesores.

3 En los objetivos generales del plan de estudios, se deduce el componente axiológico, pues no se concretan los valores morales a desarrollar en los estudiantes.

4 Predomina aún la clase tradicional donde no se tratan didácticamente los valores a desarrollar en los estudiantes evidenciando desconocimiento en tal sentido por parte de los docentes.

5 Poco aprovechamiento de los diferentes espacios que comparte el grupo para potenciar el desarrollo de los valores en ellos y en sus compañeros.

6 La acción pedagógica es insuficiente en la guía de lo afectivo, volitivo y cognoscitivo y en el proyecto educativo no se explotan al máximo las posibilidades que tiene en la educación integral de los estudiantes.

7 La preparación de los profesores es insuficiente en el tratamiento de los valores morales en las clases.

Amenazas: Son aquellos factores, condiciones o acontecimientos del entorno que no se pueden cambiar y que afectan al objeto de estudio.
2 Poco aprovechamiento de espacios culturales del territorio para desarrollar valores morales en los estudiantes afines a ellos.

3 En muchos casos el vínculo laboral no potencia el desarrollo de los valores morales que se relacionan con la profesión.

4 Apatía por participar en actividades extensionistas (deportivas, culturales, políticas y recreativas) que fomenta el colectivismo, la solidaridad en las relaciones interpersonales.

Fortalezas: Son aquellas condiciones que a nivel interno de la organización pueden favorecer los objetivos y metas. Deben utilizarse en función de los beneficios brindados.

1 La coordinadora de la carrera es graduada de la misma especialidad en la UPR por lo que existe alto sentido de identificación con la labor que realiza.

2 Los profesionales del territorio que imparten la docencia en la carrera son altamente calificados en su perfil y poseen alto sentido de responsabilidad con la misma.

3 Las instituciones culturales constituyen unidades docentes de la SUM y están a disposición de la misma con una visión transformadora.

4 Los recién graduados de la carrera están impartiendo las especialidades dentro del currículo y poseen un alto nivel de información y actualización.
Oportunidades: Son aquellas condiciones o factores que se hallan en el entorno, que no se pueden variar y que favorecen el desarrollo de la investigación.

1 El Programa Académico de Amplio Acceso que garantiza el MES para la capacitación de los profesores en la actualización de la concepción  de la Nueva Universidad Cubana.

2 Existencia de centros históricos que permiten el vínculo docencia extensión para desarrollar valores morales en los estudiantes.
3.4. 3 Objetivo general de la estrategia.

En la estrategia, el objetivo debe estar encaminado a orientar las acciones de los estudiantes no solo hacia la comprensión, conocimiento y transformación de la realidad, sino también a los modos y normas de relación con el mundo (CEPES 2001).

En nuestra estrategia, se plantea un objetivo general que la guía y un objetivo específico por cada línea estratégica, con un nivel de desarrollo que se supone que el estudiante ha logrado con la ayuda del docente que le permita pasar a un estadio superior.

De ahí que el objetivo de la estrategia sea: implementar la propuesta de formación de valores morales de la carrera de Estudios Socioculturales a través de un sistema de acciones relacionado con el modo de actuación, teniendo en cuenta las dimensiones del proceso de formación profesional  (académica, investigativa y extensionista), además de la capacitación de los docentes.

3.4.4 Planeación.
Para la planeación se tiene en cuenta las etapas o las líneas estratégicas que la autora propone, que cada una contiene un objetivo específico, acciones a desarrollar derivadas del análisis de los instrumentos aplicados para lograr la formación de valores a corto, mediano o largo plazo que conllevarán al desarrollo del objetivo general.

Se orientarán acciones en los estudiantes hacia la comprensión, conocimiento y transformación de la realidad, así como los modos y normas de relación con el mundo. Este guiará  la misma y por cada etapa se trazan los objetivos específicos con un nivel de desarrollo  que se supone que el estudiante logre con la ayuda del profesor y que le permita pasar a un estadio superior, y así vivenciar los valores morales que se van formando en ellos, en el grupo de estudio y posteriormente en las comunidades.

Se organizará en cuatro líneas estratégicas con objetivos específicos y acciones a desarrollar en cada una de ellas.

Línea estratégica # 1: Formación de valores desde la dimensión académica.

Línea estratégica # 2: Formación de valores desde la dimensión investigativa.

Línea estratégica # 3: Formación de valores desde la dimensión extensionista.

Línea estratégica # 4: Capacitación de los docentes.

3.4.5  Instrumentación.

Mediante esta estrategia el profesor tendrá la oportunidad de trabajar con el método de estudios de caso, pues su rol será el de facilitar la dinámica del grupo, los anima, indaga sobre el pensamiento de los estudiantes, los reta, los involucra constantemente, significan lo que aprenden, ya sea positiva o negativamente en dependencia del contexto. Los medios de los que el profesor se auxiliará serán todos los que contribuyan a promover la reflexión crítica y autocrítica a través del método. Podemos mencionar los audiovisuales, materiales impresos, prensa escrita, boletines, el contexto social donde se sistematizan las experiencias constantemente, retroproyector, laboratorios de computación, entre otros. Los recursos humanos serán los docentes, estudiantes y el grupo, pues estos expresan el carácter social del aprendizaje, donde se relacionan la actividad y la comunicación en la transmisión de sus vivencias y ejemplos, con los que retomarán los valores morales en la transformación de la realidad.

3.4.6  Evaluación.

En este aspecto se atenderá básicamente a elementos cualitativos que permitan valorar en qué medida las acciones realizadas garantizan el cumplimiento de los objetivos de la estrategia. Por lo que se realizarán diferentes tipos de evaluación.

Para comprobar la medida en que los estudiantes alcanzan el nivel deseado es importante considerar la evaluación de carácter formativo donde se promueva la autoevaluación( donde el estudiante tendrá en cuenta lo logrado hasta el momento, lo que no ha logrado aún y lo que necesita lograr), coevaluación (en la que el grupo emite criterios acerca del estudiante, avances del estudiante en relación con los valores morales que se han manifestado en sus compañeros por las actitudes y comportamientos ) y la heteroevaluación (en tanto el docente emite criterios acerca de los resultados por la observación, debates, reflexiones que se suscitan de manera sistemática).

La evaluación debe planificarse y determinar los indicadores para medir el desarrollo moral de los estudiantes por parte de los profesores de cada asignatura y a través de actividades que los estudiantes realizan, pueden ser parciales e integrales, al finalizar cada etapa.

Para ello se tendrá en cuenta: los objetivos a evaluar, los indicadores de los valores a evaluar, las acciones que permitan evaluar  y cuándo y dónde se va a evaluar.

Los indicadores se corresponderán con las líneas estratégicas que antes mencionamos:

Línea estratégica # 1: Formación de valores desde la dimensión académica.

1 Es disciplinado en las actividades curriculares.

2 Comparte con los demás.

3 Establece relaciones interpersonales adecuadas.

4 Es modesto, se muestra en desacuerdo con lo incorrecto.

5 Muestra respeto por los demás.

6 Admira la dignidad de los demás.

7 Muestra sentido de pertenencia en todo momento.

8 Se identifica con los principios del proyecto social socialista.

9 Rechaza el fraude y lo combate.

10 Se muestra fiel a su palabra.

11 Cumple con los compromisos que establece con otros.

12 Actúa con transparencia.

Línea estratégica # 2: Formación de valores desde la dimensión investigativa.
1 Se interesa por el valor científico de la información que utiliza para su actualización.

2 Muestra interés por resolver los problemas de las comunidades e instituciones con sentido responsable.

3 Actitud valorativa acorde a los diferentes puntos de vista de los conocimientos científicos.

4 Pone su creatividad en función de la sociedad.

5 Respeta la diversidad de opiniones en el debate científico.

6 Actitud modesta al reconocer los resultados científicos de los demás. 

Línea estratégica # 3: Formación de valores desde la dimensión extensionista.
1 Se muestra sencillo en el actuar.

2 Evita la doble moral.

3 Muestra disposición en la asignación de tareas.

4 Reflexiona sobre las situaciones difíciles.

5 Actúa con espíritu crítico fomentando la autovaloración.

6 Se muestra imparcial.

7 Es laborioso en la solución de tareas.

8 Es solidario cuando sus pares lo necesitan.

9 Es respetuoso ante la diversidad de criterios.

10 Muestra compromiso con sus deberes y obligaciones y cumple con ellos.

11 Es afectivo en la comunicación que establece.

12 Es confiable y fiel.

Línea estratégica # 4: Capacitación de los docentes.

1. Clases abiertas que muestren el tratamiento del componente axiológico.
2. Sesiones metodológicas con los docentes de las asignaturas  encaminadas a cómo tratar el tema de los valores morales a través de la interdisciplinariedad.

3. Sesiones metodológicas con los docentes encaminadas a cómo tratar el tema de los valores morales en las clases.

4. Taller metodológico sobre el conocimiento de los valores morales por parte de los docentes y su tratamiento.

5. Taller  metodológico sobre la estrategia de proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales.

6. Sesión científica sobre los fundamentos teóricos de la formación de valores.

Plan de acciones por líneas estratégicas. 
Línea estratégica # 1: Formación de valores desde la dimensión académica.

Problema: Los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales necesitan desarrollar valores morales que le permitan actuar acorde al modelo del profesional que se aspira  con un alto sentido de la honestidad.

Objetivo: Potenciar los valores morales en los estudiantes en aras de un aprendizaje consciente de los mismos a través de la reflexión, el debate, el trabajo independiente y cooperativo con alto sentido de la honestidad.

Acciones:

1.
Debatir sobre la polémica de la crisis de valores morales en la actualidad que propicien el pensamiento crítico reflexivo.

2. Intercambiar sobre las vivencias de los valores a nivel personal haciendo valoraciones adecuadas.

3. Relacionar los valores morales con los principales hechos históricos ocurridos en la localidad.

4.
Distribuir  materiales (prensa, boletines)  sobre los valores morales en personalidades de la historia, la literatura, las artes, etc., para ser debatidos y valorados en grupos.

5.
Asignar temas concretos en las clases acerca de los valores morales  para ser reflexionados en los diferentes grupos de estudiantes.

6.
Intercambiar criterios y opiniones sobre los valores morales y clasificar los grupos por afinidad de criterios.

9.
Interiorizar los principios éticos y morales que caracterizan la personalidad de un profesional de los Estudios Socioculturales.

11.
Diagnosticar las conductas y actitudes del profesional de los Estudios Socioculturales.

12.
Caracterizar las conductas y actitudes del profesional de los Estudios Socioculturales.

13.
Emitir valoraciones sobre el devenir cultural y social universal, sobre todo el latinoamericano y caribeño.

Línea estratégica # 2: Formación de valores desde la dimensión investigativa.
Problema: Los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales necesitan profundizar sus conocimientos sobre la ética investigativa para aplicarlas en la solución a los problemas propios de la profesión con un alto nivel científico y sentido de responsabilidad.

Objetivo: Aplicar con un enfoque de sistema la ética científica para diseñar actividades de promoción y orientación sociocultural de las comunidades, a través de los proyectos de intervención sociocultural con alto nivel científico y sentido de responsabilidad.
Acciones: 
1.
Determinar los posibles problemas sociales en las comunidades a través del estudio diagnóstico.

2.
Aplicar diagnósticos  y técnicas que posibiliten recolectar datos de interés en estudios de casos sobre los  valores morales.

3.
Asignar estudios de casos para dar solución a problemas de la comunidad o instituciones culturales. 

4.
Caracterizar los casos  diagnosticados emitiendo juicios de valor. 

5.
Clasificar la población por grupos atendiendo a determinados indicadores de valor.

6.
Asociar a los estudiantes con los bancos de problemas de los centros y comunidades para ser estudiados y resueltos.

7.
Diseñar proyectos socioculturales viables de plena satisfacción y transformación social.

Línea estratégica # 3: Formación de valores desde la dimensión extensionista.
Problema: Los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales necesitan poner en práctica los conocimientos adquiridos durante la formación profesional donde manifiesten los modos de actuación acordes con la profesión mostrando un alto sentido de compromiso social y responsabilidad con la tarea asignada.

Objetivo: Ejecutar acciones reales del modo de actuación profesional a través de la vinculación laboral de los estudiantes en las diferentes comunidades, instituciones, etc. con alto sentido de compromiso social y responsabilidad con la tarea asignada.

Acciones: 
1.
Demostrar  un satisfactorio desarrollo de valores morales a nivel personal y social en cada una de las conductas y actitudes en la actividad laboral.

2. Diagnosticar el estado actual de las instituciones de diferentes sectores sociales donde está vinculado laboralmente para determinar problemas sociales.

3.
Proyectar acciones encaminadas a transformar las realidades que se le plantean de manera responsable.

4.
Realizar acciones de intervención y transformación en el centro o comunidad donde se vincula laboralmente  demostrando una educación moral consecuente. 

5.
Establecer relaciones laborales que les permitan madurar en la adquisición de valores morales.

6.
Demostrar respeto por la individualidad en las comunidades y centros donde se inserte.

Línea estratégica # 4: Capacitación de los docentes.
Problema: Los docentes de la carrera de Estudios Socioculturales necesitan profundizar sus conocimientos de cómo diseñar didácticamente su asignatura teniendo en cuenta la dimensión axiológica con alto sentido de responsabilidad como docente.

Objetivo: Capacitar a los docentes para diseñar y ejecutar un proceso de formación de valores morales acorde con la lógica de la profesión y desempeño profesional a través de sesiones metodológicas, talleres y cursos de postgrados que permita elevar su sentido de responsabilidad como docente.

Acciones:

1. Realizar sesiones metodológicas con los docentes encaminadas a cómo tratar el tema de los valores morales en las clases.
2. Realizar clases abiertas que muestren el tratamiento del componente axiológico.
3. Realizar sesiones metodológicas con los docentes de las asignaturas  encaminadas a cómo tratar el tema de los valores morales a través de la interdisciplinariedad.

4. Realizar un taller  metodológico sobre cómo diseñar el proceso de valores morales en las clases a través de la interdisciplinariedad.

5. Realizar una sesión científica en la carrera sobre los fundamentos teóricos de la formación de valores en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales.
6. Realizar una sesión científica en la carrera sobre la estrategia de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales.

3.5 Criterios de especialistas.
La validación de los resultados científicos constituye un paso imprescindible en la investigación científica de la cual no pueden alejarse quienes indagan en el campo de los estudios socioculturales o en el de desarrollo social. 

Para corroborar el grado de validez de la estrategia para la formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río, se procedió a realizar la consulta a especialistas, que permitió evaluar un grupo de indicadores relacionados con la misma. 

De los tres tipos de procedimientos que existen para hacer objetiva la selección de los expertos (los procedimientos en la autovaloración de los expertos, los de la valoración realizada por un grupo y los de alguna evaluación de las capacidades del experto), en la presente tesis asumimos el procedimiento de autovaloración de los expertos, el cual como señalan Campestrous L. y Rizo C. (1998), es un método sencillo y completo, que parte de la valoración del propio experto acerca de su competencia y las fuentes que le permiten argumentar sus criterios en el tema en cuestión.

El personal seleccionado cumplió con las exigencias válidas para ello, pues están en consonancia con las especificidades del objeto de investigación y el nivel de dominio teórico y práctico que sobre el mismo poseen, además del nivel académico, experiencia, etc. La coincidencia entre los criterios subjetivos de los mismos, llevados a  datos cuantitativos permitió llegar a conclusiones aceptadas por la comunidad científica como de objetividad y, en consecuencia, fiables.

Inicialmente, se seleccionaron diez (10) especialistas, de los que se asumieron finalmente  8 por la alta calificación que poseen en el campo que se investiga. (Anexo No. X)

Los criterios emitidos por los especialistas (Anexo No. X) a partir de su propio análisis, nos condujo a señalar el grado de influencia que tienen en sus criterios (ALTO, MEDIO y BAJO) en cada uno de los indicadores seleccionados. Fue de gran importancia conocer los análisis teóricos realizados por ellos sobre el tema, su propia experiencia, estudios de trabajos de autores nacionales y extranjeros, conocimiento del estado del problema en el extranjero y en su institución. También se supo de antemano, en contactos previos, otros elementos como: originalidad, capacidad de análisis, interés y posibilidad de colaboración  con el trabajo, análisis crítico y autocrítico.

El modelo para la evaluación es un instrumento que se elaboró por el investigador (Anexo No. X) y que posteriormente se consultó con el tutor y otros especialistas, para que incluyera toda la información para la valoración rigurosa por los expertos y especialistas.

En el análisis que se realiza en la Tesis aparecen datos acerca de este proceso y de su utilidad. 

Del total de 8 especialistas, todos coincidieron en el nivel alto de correspondencia de la estrategia con las necesidades de desarrollar los valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales, también todos en un nivel alto, coincidieron con la  coherencia interna de la estrategia en relación con los elementos que la componen.

Acerca del rigor científico de las líneas estratégicas, sus objetivos específicos y las acciones, del total de los especialistas, 7 consideran que es alto, mientras que 1 de ellos, lo considera medio. 

El lenguaje científico utilizado en la conformación de los objetivos, líneas estratégicas, acciones, etc., es considerado por 6 de ellos como alto y 2,  como medio.

El resto de los indicadores, se consideró por la totalidad de los especialistas con un nivel alto. Las direcciones y acciones son coherentes con el objetivo general y  objetivos específicos, la estrategia contribuirá a transformar los modos de actuación de los estudiantes de la carrera en cuestión para un mejor desempeño profesional, se corresponde con el diagnóstico realizado, existen las condiciones para la aplicación de la propuesta, es factible su aplicación pues no se necesita presupuesto para su implementación y en ella se demuestra la aplicación de los fundamentos teóricos del proceso de formación de valores morales de los estudiantes de la carrera en cuestión.

Para validar el grado de validez de la propuesta se les entregó a los especialistas seleccionados un documento que contenía los componentes de la estrategia con una escala de 1 a 3 en la que debía hacer la valoración de: muy útil, útil y nada importante. De los 8, 6 consideraron la estrategia como muy útil y 2, la consideraron útil.

3.6  Valoración de los resultados de la implementación de la estrategia.

Para valorar los resultados de la estrategia después de implementada, se efectuó una encuesta a los estudiantes de 1er año de la carrera de Estudios Socioculturales y una entrevista a 11 profesores para comprobar la efectividad de la misma, así como la entrevista en profundidad a la coordinadora de la carrera.

La encuesta aplicada a una muestra de 57 estudiantes de 1er año de la carrera (100 % de la población de 1er año) con el objetivo de saber cuál fue su participación en la aplicación de estrategia para la formación de valores, manifestaron conocer de ella, pues se sintieron involucrados durante el tiempo que se aplicó, conocen de los valores morales y la utilidad que estos tienen para su desempeño profesional, consideran estar más motivados con las clases que los profesores imparten pues utilizan métodos problémicos que los llevan a hacer valoraciones acerca de diferentes casos cercanos a sus realidades, además de sentirse más seguros con las habilidades profesionales que han desarrollado, se sienten en mejores condiciones de hacer estudios de comunidades, hacen valoraciones conscientes de los conflictos que se presentan en ellas y demuestran amplias capacidades en la solución de los mismos. (Anexo No. XI)

En entrevista efectuada a una muestra de 11 docentes ( 68.7 % del total de profesores de 1er año), para saber su rol en la aplicación de la estrategia para la formación de valores morales de los estudiantes de ese año de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río, el total manifiesta haber participado en la capacitación que se hiciera sobre los valores morales, plantean que fue muy importante para interiorizar la utilidad de los mismos en la formación profesional, se sienten en mejores condiciones de concebir este proceso en sus clases, pues diseñan el componente axiológico en las mismas sin dificultades, así como el sistema de tareas para ello, resultando de mucho más interés y motivantes para los alumnos. Ya diseñan los proyectos educativos sin dificultad para poder hacer la labor educativa que les corresponde como tutor y consideran que los alumnos han tomado conciencia sobre los valores morales a formar en la carrera que estudian, evidenciándose en habilidades profesionales que demuestran en la solución de los problemas propios de la profesión. Sólo el  18.1 % plantea que todavía queda mucho por hacer en este campo, pero no precisan los aspectos que se deben modificar en la estrategia. (Anexo No. XII)

En entrevista a la coordinadora de la carrera de  la SUM para profundizar sobre la efectividad de la estrategia, considera que es la primera vez que se hace el estudio y la aplicación de una estrategia para formar valores en los estudiantes de su carrera y que ha sido factible pues los estudiantes han tenido transformaciones en sus modos de actuación en el desempeño profesional, ya ella incorporó a sus reuniones metodológicas, la capacitación de los docentes y se evidencia un nivel mayor de conocimiento del tema y cómo tratarlos en clases, ya se diseñan los proyectos educativos para que los estudiantes sean responsables con sus transformaciones y modos de actuar.

Conclusiones del capítulo

El proceso de investigación llevado a cabo, nos permitió diseñar la estrategia para el proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM, que tiene como elemento esencial el desarrollo del proceso de valoración, la misma fue evaluada por especialistas y su implementación en la SUM de Pinar del Río, reveló su validez.
Conclusiones.

1. El proceso de investigación permitió establecer las bases teóricas conceptuales del proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales a partir del análisis de la literatura especializada.

2. En el estudio realizado se constató que el proceso de formación de valores de los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales presenta limitaciones que se manifiestan en actitudes no consecuentes con el modo de actuación del profesional y que dificulta resolver los problemas de la profesión.

3. El proceso de investigación permitió fundamentar teóricamente la propuesta para la formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río, considerando que los valores morales son elementos que dinamizan los componentes del proceso docente educativo y están en función de transformar  el modo de actuar del futuro profesional para que este logre transformar creativamente el entorno social.

4. El proceso de investigación nos permitió diseñar la estrategia para el proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM, que fue evaluada por especialistas y la implementación de la misma en la SUM de Pinar del Río, reveló su validez.

Recomendaciones.

A partir de las conclusiones  a que se arriban en este trabajo se recomienda:

2. Implementar la estrategia propuesta a partir de los fundamentos de esta investigación para el desarrollo del proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales a partir de su adecuación en las restantes SUM del territorio.

3. Diseñar, aplicar y validar un programa de capacitación para los docentes de la carrera dirigidas a la preparación en cuanto a los fundamentos teóricos del proceso de formación de valores morales y la metodología para su implementación.
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Anexo No I.
Guía de análisis de documentos (Plan de estudio, programas de asignaturas, materiales didácticos elaborados). (Gutiérrez Baffill, 2008).

Objetivo: Caracterizar la concepción didáctica actual que sustenta el proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río.
1. Fundamentación científica del problema a resolver en función del desarrollo en los estudiantes del modo de actuación profesional (nivel de actualidad, en función de las necesidades, intereses, motivaciones del estudiante).

2. Correspondencia entre los componentes del proceso docente educativo en aras de un aprendizaje consciente por parte del estudiante donde incluya la formación de valores.

3. Diseño de objetivos desarrolladores en relación con la realidad que transformarán en función de las necesidades, intereses y motivaciones de los estudiantes.

4. Habilidades que se desarrollan mediante la solución de problemáticas relacionadas con la vida sociocultural de las comunidades (relaciones socio personales, habilidades comunicativas y profesionales).

5. Forma de participación (trabajo independiente, cooperativo) que permita desarrollar valores morales.

6. Carácter de la  evaluación (si determina en los estudiantes el nivel deseado en la formación de valores morales).                                                    
Anexo No II. 

Entrevista a profesores de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río (Gutiérrez Baffill, 2008).

Objetivo: Caracterizar los criterios de los profesores de la carrera acerca del proceso de formación de valores y su eficiencia dentro del proceso docente educativo en la formación profesional.

Años de experiencia como docente: ______
Años de experiencia trabajando en la carrera en cuestión: _____

Cargo que ocupa: ________________________

1. Criterios acerca de cómo en los programas que han impartido en la carrera de Estudios Socioculturales se potencia el desarrollo de valores morales en los estudiantes.

2. Experiencia como profesor en la dirección del proceso de formación de valores:

a. Se siente capacitado para diseñar una clase y determinar qué valores quiere contribuir a formar en los estudiantes y cómo lo va a lograr.
b. dentro de los componentes del proceso docente educativo (objetivo, contenido y método), cuál considera más importante para formar valores en tus estudiantes.
_____ Objetivo         _______ contenido      ______ método
3. Acerca del conocimiento del concepto de valores morales.

1. Cuáles valores morales tienen más desarrollados los estudiantes.

2. Cuáles valores morales tienen menos desarrollados los estudiantes.

3. Conoce de la existencia de una estrategia encaminada a formar valores morales en los estudiantes de la carrera.

4. Conoce acerca de las direcciones y actividades de una estrategia encaminada a formar valores morales en los estudiantes de la carrera.

Anexo III.

Encuesta a los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río (Gutiérrez Baffill, 2008).

Objetivo: Indagar el conocimiento que tienen los estudiantes de los valores morales y la incidencia del profesor en tal proceso.
Cuestionario:

Estudiante:

Es instrumento es parte de una investigación que se está realizando sobre el proceso de formación de valores en la carrera, para este fin es de suma importancia tu colaboración. La misma es anónima por lo que puedes responder libremente.

Instrucciones: Responde las siguientes preguntas con claridad. La mejor respuesta es la que tú des.

1) ¿Conoces qué son los valores morales?

2) ¿Te das cuenta en las clases de cómo tus profesores abordan el tema de los valores morales?

3)  ¿Te gustan las clases que recibes?

Si _____                  No ______             Parcialmente _______ 

¿Por qué? _____________________________________________________________  _____________________________________________________________

4) ¿Los profesores te hablan de los valores morales que debes tener como profesional de los Estudios Socioculturales?

5) ¿Cuando terminas la clase, te sientes en condiciones de valorar las situaciones que se te presentan en la realidad que vives?

Gracias por su colaboración.

Anexo IV.

Guía de observación a clases. (Gutiérrez Baffill, 2008).

Objetivo: Constatar en la dirección del proceso de enseñanza aprendizaje la incidencia de la formación de valores en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río.

Indicadores:

1. Relación de los objetivos con las necesidades y valores morales de los estudiantes y con el modelo de profesional que se desea.

2. Relación de los temas que se abordan con la realidad social que se vivencia en la actualidad y con valores morales a desarrollar.

3. Reconocimiento por parte del profesor de la esfera afectiva del estudiante para tener en cuenta la forma de asumir los fenómenos sociales y los valores morales.

4. Inclusión de los valores morales en los contenidos que se imparten y con el contexto de la profesión de los mismos.

5. La tarea docente potencia niveles productivos en el desarrollo de los conocimientos, habilidades propuestas y valores a potenciar.

6. Ejercicio de habilidades y actitudes adecuadas que se corresponden con el encargo social de transformar la realidad que vive.

7. El profesor se apoya en la participación de los estudiantes para dirigir el proceso de aprendizaje potenciando la valoración del contenido que se imparte.

8. Utiliza métodos problémicos en la solución de tareas docentes que se relacionan con la realidad y que los estimula a la reflexión, crítica y valoración.
9. Sugiere el uso de ejemplos y demostraciones para objetivizar los criterios, cruza los mismos en aras de llevar a la reflexión crítica, valoraciones y llegar a consensos.
La puntuación será de 5 a 1 en dependencia del grado de ejecución.
	Indicadores 
	5(total)
	4(alta)
	3(mediana)
	2(mínima)
	1(ninguna)

	1
	
	
	
	
	

	2
	
	
	
	
	

	9
	
	
	
	
	


Anexo No V.

Entrevista en profundidad a la coordinadora de la carrera. (Gutiérrez Baffill, 2008).

Objetivo: Conocer en profundidad el tratamiento que como coordinadora de carrera da al tema de los valores.

Cuestionario:

1. Tiempo en la dirección de la carrera de Estudios Socioculturales.

2. Perfil profesional.

3. Frecuencia con la que desarrollan las reuniones metodológicas de la carrera.

4. Temas a tratar en las reuniones metodológicas.

5. Tratamiento a los valores morales en la carrera. 

6. Rol de los profesores en la formación de valores.

7. Concepción de la capacitación del claustro.

8. Existencia de una estrategia para la dirección del proceso de formación de valores en los estudiantes de la carrera.

Anexo No VI.

Grupo de Discusión con estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río sobre formación de valores morales. (Gutiérrez Baffill, 2008).

Objetivo: Caracterizar los criterios de los alumnos acerca de sus valores morales y como contribuir a la estrategia para su formación.

Temas a tratar:

1. Los valores morales que más desarrollados tienen los estudiantes y los menos desarrollados.

2. El trabajo que realizan los profesores en la formación de valores morales.

3. Actividades que se pueden realizar en la carrera para desarrollar valores morales en los estudiantes.

Anexo No VII.

Encuesta a profesores sobre la utilidad de las acciones de la estrategia de formación de valores después de su implementación en el primer año de la carrera. (Gutiérrez Baffill, 2008).

Objetivo: Comprobar la efectividad de la estrategia de formación de valores a través del criterio de los profesores después de su implementación en el primer año de la carrera.

Este instrumento es parte de una evaluación que se está realizando a las acciones de la estrategia de formación de valores en la carrera, para este fin es de suma importancia tu colaboración. La misma es anónima por lo que puedes responder libremente.

Instrucciones: Responde las siguientes preguntas con claridad. 

Cuestionario.

1. ¿Ha formado parte de las acciones desplegadas para la formación de valores morales de los estudiantes de 1er año de la carrera de ESC de la SUM de Pinar del Río? De qué manera.

2. ¿Han tomado conciencia los estudiantes de la carrera sobre los valores morales a formar en la carrera que estudian?

3. ¿Se han evidenciado transformaciones en ellos? Haga mención de ellas.

4. Desde su perspectiva ¿qué se debe modificar en la estrategia de formación de valores morales para los estudiantes de la carrera?

Anexo VIII.

Taller # 1 a los profesores de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río. (Gutiérrez Baffill, 2008).

Tema: El proceso de formación de valores morales de los estudiantes de la ESC de la SUM de Pinar del Río.
Objetivo: Conocer el nivel de conocimientos de los profesores de la carrera de Estudios Socioculturales para llevar a cabo la dirección del proceso de formación de valores mediante la asignatura que imparten con alto sentido de responsabilidad con la labor que realizan.
Contenidos:

1.
Indagación sobre los conceptos, conocimientos y habilidades en el tratamiento del tema de los valores morales.

2.
Conocimiento del plan de estudios de la carrera y los  valores morales a desarrollar en los estudiantes.

3.
Implementación del proceso de formación de valores de los estudiantes por parte de los docentes hasta el momento.

Pasos metodológicos:

1. Planteamiento del tema a modo de introducción.

2. Trabajo por grupos sobre “La crisis de valores”. Reflexión colectiva acerca de la vivencia de la crisis de valores que atraviesa la humanidad y la nuestra en específico.

3. Definición individual acerca de valores y valores morales.

4. Intercambio sobre las definiciones que se exponen

5. Aclaraciones sobre las definiciones dadas y llegar al consenso sobre la definición que se tratará en el taller.

6. Discusión en grupos sobre la labor que se realiza en torno al tema en la Sede Universitaria Municipal y la que se diseña en el plan de estudios de la carrera.

7. Rol del docente en la formación de valores desde el conocimiento de los mismos y la relación con su asignatura.

8. Explicación final sobre la importancia de que los docentes se comprometan en desarrollar el proceso de formación de valores morales en sus estudiantes.

Anexo No IX.

Taller # 2   a los profesores de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río.

Tema: El proceso de formación de valores morales de los estudiantes de la ESC de la SUM de Pinar del Río.

Objetivo: Diseñar una metodología que le permita a los docentes dirigir el proceso de valores morales en la carrera de Estudios Socioculturales, de una forma integral y transversal a todas las asignaturas mostrando con alto nivel científico.

Contenidos:

a.
Reconocimiento por parte de los docentes de los resultados de la labor realizada en el proceso de formación de valores morales.

b.
Diseño de una metodología más factible para los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río.

c.
Sistema de evaluación del proceso de formación de valores morales para los estudiantes de a carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de pinar del Río.

Pasos metodológicos:

1. Retroalimentación de los contenidos abordados en el taller anterior.

2. Los docentes harán una evaluación su proyecto docente para reconocer la efectividad del mismo a través de la DAFO

3. Exposición de la evaluación de cada docente y listar los métodos positivos para tenerlos en cuenta.

4. Reflexión colectiva para establecer los valores morales a formar en los estudiantes, los métodos que se podrían utilizar, así como las tareas a desarrollar en cada método.

5. Evaluación del proceso de formación de valores morales mediante indicadores de valor, que a propuesta de los docentes, lograrán los objetivos de los semestres.

Anexo No X.

Criterio de especialistas.

	Especialistas: 8

	Calificación Profesional
	
	
	
	

	Categoría Científica
	Doctor en Ciencias

3
	Master en Ciencias:  4
	Licenciado: 1
	Otro

	Categoría Docente
	Prof. Titular. 3
	Prof. Auxiliar: 4
	Prof. Asistente:1
	Prof. Instructor

	Conocimiento teórico del tema abordado.
	Alto: 6
Medio: 2
	
	
	

	Investigaciones realizadas en el tema
	5


	
	
	

	Publicaciones realizadas sobre el tema
	11
	
	
	

	Tutorías científicas realizadas sobre el tema
	12
	
	
	

	NO
	Muestra: 8 

Indicador
	NIVEL ALTO
	NIVEL MEDIO
	NIVEL BAJO

	1. 
	Correspondencia de la estrategia con las necesidades de desarrollar los valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales
	8
	
	

	2. 
	Coherencia interna de la estrategia en relación con los elementos que componen la misma.
	8 
	
	

	3. 
	Rigor científico de las líneas estratégicas, acciones, etc.
	7 
	1
	

	4. 
	Lenguaje científico utilizado en la conformación de los objetivos, líneas estratégicas y acciones. 
	6
	2 
	

	5. 
	Las direcciones, acciones, son coherentes con el objetivo general y  objetivos específicos.
	8 
	
	

	6. 
	La propuesta contribuirá a transformar los modos de actuación de  los estudiantes de la carrera en cuestión para un mejor desempeño profesional.
	8 
	
	

	7. 
	La estrategia se corresponde con el diagnóstico realizado.
	8 
	
	

	8. 
	Existencia de condiciones para la aplicación de la estrategia.
	8 
	
	

	9. 
	Factibilidad de aplicación de la estrategia pues no se necesita presupuesto para su implementación.
	8 
	
	

	10. 
	En la estrategia propuesta se demuestra la aplicación de los fundamentos teóricos del proceso de formación de valores morales de los estudiantes de la carrera en cuestión
	8  
	
	


	Especialistas
	Categorías

	6
	Muy útil.

	2
	Útil.

	0
	Nada importante.


Anexo No XI.

Encuesta a los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río (Gutiérrez Baffill, 2008).

Objetivo: Comprobar la efectividad de las acciones de la estrategia de valores morales y la incidencia del profesor en tal proceso.
Cuestionario:

Estudiante:

Es instrumento es parte de una investigación que se está realizando sobre la efectividad de las acciones de la estrategia de valores morales y la incidencia del profesor en tal proceso y para este fin es de suma importancia tu colaboración .La misma es anónima por lo que puedes responder libremente.

Instrucciones: Responde las siguientes preguntas claramente y con claridad. La mejor respuesta es la que tú des.

1) ¿Ya conoces qué son los valores morales?

2) ¿Te percatas en las clases de cómo tus profesores abordan el tema de los valores morales?

3)  ¿Te gustan las clases que recibes?

Si _____                  No ______             Parcialmente _______ 

¿Por qué? _____________________________________________________________  _____________________________________________________________

4) ¿Los profesores te hablan de los valores morales que debes tener como profesional de los Estudios Socioculturales?

5) ¿Cuando terminas la clase, te sientes en condiciones de valorar las situaciones que se te presentan en la realidad que vives?

Gracias por su colaboración.
	Preguntas

Muestra de 57 estudiantes 
	Respuestas Positivas.
	%
	Respuestas Negativas.
	%

	1.Ya conoces qué son los valores morales
	57
	100
	0
	0

	2. ¿Te percatas en las clases de cómo tus profesores abordan el tema de los valores morales?


	55
	96.4
	2
	3.5

	3. ¿Los profesores te hablan de los valores morales que debes tener como profesional de los Estudios Socioculturales?


	51
	89.47
	6
	

	4. ¿Cuando terminas la clase, te sientes en condiciones de valorar las situaciones que se te presentan en la realidad que vives?


	55
	96.4
	2
	3.5


Anexo XII.

Entrevista a profesores de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río (Gutiérrez Baffill, 2008).

Objetivo: Comprobar la efectividad de la aplicación de las acciones de la estrategia de formación de valores morales por parte de los profesores de la carrera acerca. 

Años de experiencia como docente: __________

Años de experiencia trabajando en la carrera en cuestión: _______

Cargo que ocupa: _________________

1. Criterios acerca de cómo en los programas que han impartido en la carrera de Estudios Socioculturales se potencia el desarrollo de valores morales en los estudiantes.

2. Experiencia como profesor en la dirección del proceso de formación de valores:

a. Se siente capacitado para diseñar una clase y determinar qué valores quiere contribuir a formar en los estudiantes y cómo lo va a lograr.

b. Dentro de los componentes del proceso docente educativo (objetivo, contenido y método), cuál considera más importante para formar valores en tus estudiantes

_____ Objetivo         _______ contenido      ______ método
3. Acerca del conocimiento del concepto de valores morales.

4.  Acerca de la efectividad de la estrategia encaminada a formar valores morales en los estudiantes de la carrera.

5. Acerca de la las direcciones y actividades de la estrategia encaminada a formar valores morales en los estudiantes de la carrera.

	Preguntas

Muestra :11 docentes 
	RespuestPositivas
	%
	Respuest

Negativas.
	%

	1. Criterios acerca de cómo en los programas que han impartido en la carrera de Estudios Socioculturales  se potencia  el desarrollo de  valores morales en los estudiantes.
	11
	100
	0
	0

	2.Experiencia como profesor en la dirección del proceso de formación de valores:

a. Se siente capacitado para diseñar  una clase y determinar qué valores quiere contribuir a formar en los estudiantes y cómo lo va a lograr.
	10
	99.9
	1
	9

	3. Acerca del conocimiento del concepto de valores morales.
	11
	100
	0
	0

	4.  Acerca de la efectividad de la estrategia encaminada a formar valores morales en los estudiantes de la carrera.
	11
	100
	0
	      0

	5. Acerca de la las direcciones y actividades de la estrategia encaminada a formar valores morales en los estudiantes de la carrera.
	11
	100
	0
	0


Anexo No. XIII
Estrategia para la dirección del proceso de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales de la SUM de Pinar del Río. 
Misión: Garantizar las transformaciones en los modos de actuación de los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales que permitan dar solución a los problemas de la profesión a través de la práctica curricular.
Visión: Los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales al egresar en seis años, mostrarán transformaciones en los modos de actuación que les permita dar solución a los problemas de la profesión de una manera responsable y de compromiso social.
Objetivo general: implementar la propuesta de formación de valores morales de la carrera de Estudios Socioculturales a través de un sistema de acciones relacionado con el modo de actuación,  teniendo en cuenta las dimensiones del proceso de formación profesional  (académica, investigativa y extensionista), además de la capacitación de los docentes.

Líneas estratégicas:

No 1: Formación de valores desde la dimensión académica.
No 2: Formación de valores desde la dimensión investigativa.
No 3: Formación de valores desde la dimensión laboral.
No 4: Capacitación de los docentes.

Plan de acciones:
Línea estratégica # 1: Formación de valores desde la dimensión académica.
Problema: Los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales necesitan desarrollar valores morales que le permitan actuar acorde al modelo del profesional que se aspira con un alto sentido de la honestidad.

Objetivo: Potenciar los valores morales en los estudiantes en aras de un aprendizaje consciente de los mismos a través de la reflexión, el debate, el trabajo independiente y cooperativo con alto sentido de la honestidad.

	Acciones 
	Responsable
	Participan 
	Fecha 

	1.
Diagnosticar las conductas y actitudes del profesional de los Estudios Socioculturales.

2. 
Caracterizar las conductas y actitudes del profesional de los Estudios Socioculturales.

3. Intercambiar sobre las vivencias de los valores a nivel personal haciendo valoraciones adecuadas.

4. Intercambiar criterios y opiniones sobre los valores morales y clasificar los grupos por afinidad de criterios.

5. Asignar temas concretos en las clases acerca de los valores morales  para ser reflexionados en los diferentes grupos de estudiantes.

 6. Relacionar los valores morales con los principales hechos históricos ocurridos en la localidad.

7. Interiorizar los principios éticos  y morales que caracterizan la personalidad de un profesional de los Estudios Socioculturales.

8. Debatir sobre la polémica de la crisis de valores morales en la actualidad que propicien el pensamiento crítico reflexivo.

9. Distribuir  materiales (prensa, boletines)  sobre los valores morales en personalidades de la historia, la literatura, las artes, etc., para ser debatidos y valorados en grupos.

10. Emitir valoraciones sobre el devenir cultural y social universal, sobre todo el latinoamericano y caribeño.
	Profesores y tutores.
Profesores y tutores. 

Profesores.
Profesores y tutores. 

Profesores.
Profesores y tutores. 

Profesores y tutores. 

Profesores.
Profesores y tutores. 

Profesores y tutores.

	Profesores, tutores y estudiantes.
Profesor es y tutores.
Profesores, tutores y estudiantes. 

Profesores y estudiantes.
Estudiantes.
Profesores, tutores y estudiantes.
Profesores y estudiantes.
Profesores y  estudiantes.
Profesores y estudiantes.
Profesores y estudiantes.    
	1er año. 

1er año. 

1er año.
Hasta el 4to semestre. 

1er año.
Hasta el 6to semestre.
Hasta el 6to semestre.
Hasta el 6to semestre.
Hasta el 8vo semestre.
Hasta el 10mo semestre.


Línea estratégica # 2: Formación de valores desde la dimensión investigativa.
Problema: Los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales necesitan profundizar sus conocimientos sobre la ética investigativa para aplicarlas en la solución a los problemas propios de la profesión con un alto nivel científico y sentido de responsabilidad.
Objetivo: Aplicar con un enfoque de sistema la ética científica para diseñar actividades de promoción y orientación sociocultural de las comunidades, a través de los proyectos de intervención sociocultural con alto nivel científico y sentido de responsabilidad.
	Acciones 
	Responsable
	Participan 
	Fecha 

	1.
Determinar los posibles problemas sociales en las comunidades a través del estudio diagnóstico.

2.
Aplicar diagnósticos  y técnicas que posibiliten recolectar datos de interés en estudios de casos sobre los  valores morales.

3.
Asignar estudios de casos para dar solución a problemas de la comunidad o instituciones culturales. 

4.
Caracterizar los casos  diagnosticados emitiendo juicios de valor. 

5.
Clasificar la población por grupos atendiendo a determinados indicadores de valor.

6.
Asociar a los estudiantes con los bancos de problemas de los centros y comunidades para ser estudiados y resueltos.

7.
Diseñar proyectos socioculturales viables de plena satisfacción y transformación social.
	Profesor de la asignatura y tutores.
Profesor de la asignatura y tutores.

Profesores y tutores.
Profesores.
Profesores.
Profesor 

Tutor
	Profesores, tutores y  estudiantes.
Profesores, tutores y  estudiantes.

Profesores, tutores  y estudiantes.
Profesores y estudiantes.
Profesores y estudiantes. 

Estudiantes

Profesores y tutores
	1er semestre. 

Hasta el 2do semestre.
Hasta el 6to semestre.

Hasta el 3er semestre.
Hasta el 4to semestre.  

Hasta el 4to semestre.
Hasta 6to año.


Línea estratégica # 3: Formación de valores desde la dimensión laboral.
Problema: Los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales necesitan poner en práctica los conocimientos adquiridos durante la formación profesional donde manifiesten los modos de actuación acordes con la profesión mostrando un  alto sentido de compromiso social y responsabilidad con la tarea asignada.

Objetivo: Ejecutar acciones reales del modo de actuación profesional a través de la vinculación laboral de los estudiantes en las diferentes comunidades, instituciones, etc. con alto sentido de compromiso social y responsabilidad con la tarea asignada.

	Acciones 
	Responsable
	Participan 
	Fecha 

	1.
Demostrar  un satisfactorio desarrollo de valores morales a nivel personal y social en cada una de las conductas y actitudes en la actividad laboral.

2. Diagnosticar el estado actual de las instituciones de diferentes sectores sociales donde está vinculado laboralmente para determinar problemas sociales.

3.
Proyectar acciones encaminadas a transformar las realidades que se le plantean de manera responsable.

4.
Realizar acciones de intervención y transformación en el centro o comunidad donde se vincula laboralmente  demostrando una educación moral consecuente. 

5.
Establecer relaciones laborales que les permitan madurar en la adquisición de valores morales.

6.
Demostrar respeto por la individualidad en las comunidades y centros donde se inserte.


	Tutor.  

Coordinador de carrera. 

Tutor.  

Tutor.
Tutor.
Tutor.
	Profesores, tutores y estudiantes.
Profesores, tutores y estudiantes.
Profesores, tutores y estudiantes.

Profesores, tutores   y estudiantes. 

Estudiantes.  

Estudiantes 
	1er y 2do semestres.
2do semestre.
Del 1er al 3er semestre.    

Hasta el 6to semestre.
Hasta el 6to año de la carrera.

Hasta el 6to año de la carrera.


Línea estratégica # 4: Capacitación de los docentes.
Problema: Los docentes de la carrera de Estudios Socioculturales necesitan profundizar sus conocimientos de cómo diseñar didácticamente su asignatura teniendo en cuenta la dimensión axiológica con alto sentido de responsabilidad como docente.

Objetivo: Capacitar a los docentes para diseñar y ejecutar un proceso de formación de valores morales acorde con la lógica de la profesión y desempeño profesional a través de sesiones metodológicas, talleres y cursos de postgrados que permita elevar su sentido de responsabilidad como docente.

	Acciones 
	Responsable
	Participan 
	Fecha 

	1. Realizar sesiones metodológicas con los docentes encaminadas a cómo tratar el tema de los valores morales en las clases.

2. Realizar clases abiertas que muestren el tratamiento del componente axiológico.

3. Realizar sesiones metodológicas con los docentes de las asignaturas  encaminadas a cómo tratar el tema de los valores morales a través de la interdisciplinariedad.
4. Realizar un taller  metodológico sobre cómo diseñar el proceso de valores morales en las clases a través de la interdisciplinariedad.
5. Realizar una sesión científica en la carrera sobre los fundamentos teóricos de la formación de valores en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales.
6. Realizar una sesión científica en la carrera sobre la estrategia de formación de valores morales en los estudiantes de la carrera de Estudios Socioculturales.
	Coordinador de la carrera.
J´  de disciplinas.
J´ de disciplinas.

Coordinador de la carrera.

Coordinador de la carrera.

Coordinador de la carrera.
	Coordinador, J´ de disciplinas y profesores.
Profesores de la carrera 
Coordinador, J´ de disciplinas y profesores.

Coordinador  y profesores.

Coordinador y profesores.

Coordinador y profesores.
	1er semestre
1er año de la carrera 

2do semestre

2do semestre

3er semestre

3er semestre
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